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1.1 Libro del Fuero de las Leyes o 
Código de las Siete Partidas 

(Partida 111) 

TíTULO XXII 
DE LOS JUICIOS QUE DAN FIN ET 
ACABAMIENTO A LOS PLEYTOS 

De los demandadores et de las cosas que han de catar en 
razon de sus demandas, ct de los demandados en como se 

deben amparar de 10 que les demandaren en juicio, ct otrosí 

de los judgadores que los han de oir et librar, et de todas las 

cosas l1ue á ellos pertcncsccn mostramos en los títulos dcsu~ 
so. Et POf<.IUC todo esto es carrera derecha para venir á juicio, 

ct otrosí porl1uc es guisado ct derecho que los jueces den fin 

et acabamiento á lo que hobicren de ¡udgar, queremos aquí 
decir en este título de los juicios por que se acahan los ple)'tos, 
porque todo judgador Sea cierto de cómo los debe dar et non 
pueda errar en ellos. 1 ·:t primeramente mostraremos <'lué cosa 

es juicio: ct qué pro nascc ende: ct quántas n1aneras son dél: 

ct lluál debe Seer: ct yuándo ct CÓtTIO se debe dar: ct l}uál non 

es valedero: ct qué fuerza ha el juicio despues que es dado: et 

qué gualardon deben haber los judgadores quando hien 
¡udgaren: et qué pena quando mal lo ficieren. 



principal, et non hobiese fablado en aquel juicio de los frutos 
ó de la renta della, ó non hobicse condenado á la parte contra 
quien fuese dado el juicio en las costas, ó si por aventura 
hobiese judgado en razon destas cosas mas ó menos que non 
debiese; bien puede todo judgador emendar et endereszar su 
juicio en razon deHas, en la manera qué entendiere que lo 
debe facer segunt verdat et derecho: et esto puede facer tan 
solamente en aquel mesrno dia que dió la sentencia; ca des­
pués non lo podrie facer, como quicr que las palabras de su 
juicio bien las puede mudar despues et poner otras mas apues­
tas, non camiando la fuerza et el entendimiento del juicio que 
diera. 

Ley IV 
Por qué razones puede el juez mudar ó revocar el 

juicio que él mesmo hobiese dado 

Como quier que deximos en la ley ante desta quel judgador 
despues que diere su juicio acabado, non lo puede mudar nin 
camiar quanto en la demanda principal; pero cosa hi ha en 
que lo puede facer: et esto serie quando el judgador conde­
nase á alguno que pechase á la corte del rey alguna contia 
cierta por yerro que ficiera, et fuese tan pobre aquel contra 
quien fue dado el juicio que non se podiese sacar de los sus 
bienes aquella pena; ca bien puede entonce aquel judgador 
quel condenó revocar el juicio ó quitarle de aquella pena que 
mandó que pechase, si se quisiese doler dél; et mayormente 
si aquel yerro non fue muy grande et aquel pecho debie venir 
á la cámara del rey. Otrosi decimos que quando el judgador 
aplazase á alguna de las partes que veniese antél para mostrar 
sus razones et oir el juicio, si aquella parte que fue aplazada 
non veniere luego, et el judgador oidas las razones de la parte 
que era presente condenó á la otra por su juicio, et ante quel 
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judgador se levantase de aquellogar do dió el juicio, veniese 
luego aljuella parte que fue conden,tda et pidiese al judgador 

que revocase aquel juicio ct que oyese sus razones <1uc querie 

mostrar, en tal easo como este decimos que si la parte <luando 

fue aplazada dixo et respondió á aquel que lo emplazaba, que 
n()n vcrnic ante! juez, que ucspues non debe sccr oida nla~uer 
venga; pero bien Se puede alzar si se quisiere de aljuel juicio. 

Mas si la parte quando fue aplazada respondió que vernie 

antél, ó se call(') tIlle non Jixo nada, et des pues que fue dado 

el juicio parcsció luego ante el juugador ante tIlle se levantase 

del logar do judgaba, bien puede aquel mesmo juez revocar 

su juicio ct oir de caho las razones de amas las partes; ca bien 
se debe entender que este ata! que respondió que vcrnie ó 
que cal1ó quando lo cOlplazaban, que non era rcbcllc oio des­

preciaba al judgadof, ct (lUC non pudo venir mas aina () non 
entendió bien las palabras del emplazamiento. 

ley V 
Quándo et cómo se debe dar el juicio 

De dia et non de noche, et seyendo las partes aplazadas, debe 

el judgador dar su juicio: mas si el demandador et el deman­

dado non fuesen aplazados, 111aguer que él sepa toda la verdat 
del pleyto, non debe entonce judgar sobre él, mas débelos 

emplazar quando él quisiere dar su juicio que vengan antd; et 

despues, si vcnieren all1as las partes ó la una tan solatncnte, 
puede dar su juicio acabado si entendiere ljue sabe la "erdat 

del pleyto. Pero débclo ante facer escrebir en las actas, et 

débelo él mesmo leer públicamente si sopiere leer, seyendo 

asentado en a'-lucllogar do suele oir los pleytos ó en otro que 
sca convenible para dio: et debe seer dictado el juicio por 
huenas palabras et apuestas que se puedan hien entender sin 
dubda ninguna: et señaladamente debe secr escripto en él 
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como quita ó condena al demandado en toda la demanda ó 
en cierta parte de ella, segunt él entendiere que fuera averi­
guado el razonado antél, ó debe poner otras palabras aguisadas 
quales él entendiere que conviene á la demanda que fue fe­
cha. Pero si el judgador non sopiere leer, hien puede mandar 
á otro que lea el juicio por él estando él delante; ca abonda 
que él diga despues que la sentencia fuere leida aquellas pala­
bras en que es la fuerza de ella de cómo da por quito ó condena 
á aquel contra quien fue fecha la demanda. Otrosi decimos 
que quando el rey ó alguno de sus adelantados quisiere dar 
juicio, que bien pueden mandar á otri que lea el juicio por 
ellos maguer sepan leer; ca abonda por honra de su oficio que 
ellos lo manden escrebir et leer ante sí. 

ley VI 
Quáles juicios son valederos maguer non sean 

escriptos 

En eseripto deximos en la ley desuso que debe todo jutlgador 
dar su juicio acabatlo; pero pleyros hi ha que puetlen seer 
judgados sin escripto et por palabra tan solamente: et esto 
serie quando la demantla fuese de contia de diez maravedis 
ayuso, ó sobre cosa que non valiese mas desta (notia, et 
mayormicnte quando tal contienda como esta acacscÍcse eo­
tre homes pobres et viles; ca á tales como estos débelos el 
judgador oir et librar llanamente, de guisa que non hayan de 
facer costa et mision por razon de las escripturas. Eso mesmo 
decimos que debe seer guardado cluando los oficiales dan 
cuenta de lo que ficieron en sus oficios, ó quando algunt obispo 
oye et libra pleytos entre sus clérigos. 
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Ley VII 
Quáles pleytos pueden librar los judgadores por 

sentencia llanamente, maguer non sepan por raiz la 
verdat dellos 

Escodriñada et sabida la verdat del plcyto debe el jutlgador 
dar su juicio asi como desuso nlostramos; pero pleytos hi ha 

en que el juugador non ha por que faeer grant escodriñamiento 
si nun uirlos et librarlos llanamente: et esto serie <juando algunt 

huérfano menor de catorce años, Ú otri por él demandase al 
juugador quel entregase asi como á heredero de los bienes 
lJ.uc fueron de su padre, ct aquel que fuese tenedor dcllos 

respondiese <jue non era su fijo daeluel de quien se razonaba, 
et por ende <jue non debe seer entregado dellos; ca tal pleyto 
como este debe oir el judgador llanamente, ct si fal1an~ por 
algunas pruebas ú por algunas razones ó señales, magucr non 

sean muchu afincadas, nin elue prueben el fechu claramente, 

que este fuera fiju dae]ucl cuyos bienes demandaba, debe por 

juicio mandar apoderar al huérfano de la tenencia de aeluellos 
bienes, pues que por alguna prcsuncion se muestra tIlle fuera 

fijo de a<juel cuyos bienes demandaba seer apoderado: pero 
salvo finca á su contcnt!or de poder mostrar et razonar contra 

el huérfano si era lijo daque! en cuyos bienes era apoderado ó 

nun. Mas tal ple)'to como este nun lu puede mover fasta <jue 
sea de cdat de catorce años, si el huérfano de su voluntat non 

'-luisicsc responder á ello: ct esto posicron ct cataron los sa­
bios antiguos por pro huérfano; ca si los que lo han en guarda 

entienden que es mas su pro de entrar luego en el plcytu por­
c¡uc han sus pruebas ciertas, ó son viejos, ó se temen yuc se 
irán á otras partes extrañas, en su escogcncia es de poder se­

guir tal pleyto luego. I·:t si por aventura en aquella sazon 
hobicse el huérfano enemigos (') destorvauorcs, ct non hubiese 
las pruebas ó defensiones tan ciertas CUino le eran 01ccstcr, 
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entonce bien puede el huérfano callar, et non es tenudo de 
responder al pleyto fasta que sea de la edat sobredicha, crián­
dose en los bienes de que fue entregado; et despues quando 
fuere desta edat se podrá mejor amparar por sí, ó por sus 
parientes ó por sus amigos. Eso mesmo decimos que debe 
seer guardado quando alguna muger finca preñada de su ma­
rido que finó, et demanda al judgador en nombre de aquella 
criatura que tiene en el vientre, que le entregue de los bienes 
que fueron de su marido, et los tenedores dellos dicen que 
non fue su muger legitima ó que non es preñada dél, que dan­
do ella pruebas ó presunciones que era su muger legítima et 
que fincara preñada dél, maguer las pruebas fuesen dubdosas 
et non lo dixiesen claramente, debe seer apoderada por juicio 
de aquellos bienes que demanda en nombre de aquella criatu­
ra que es preñada, et puede vevir et mantenerse en ellos; pero 
salvo finca su derecho á aquellos que eran tenedores dellos, 
si quisieren después mostrar alguna razon derecha por que 
non los dcba heredar, asi como sobredicho es. Eso mesmo 

decimos que debe seer guardado quando el fijo demanda al 
padre quel dé lo que es meester para su vida, et el padre dixiese 
que non gelo querie dar porque non era su fijo; ca tal pleyto 
como este débclo el juez librar ligeramente en la manera que 
desuso deximos de los otros. Otrosi decimos que quando al­
guno demanda al judgador quel asiente por mengua de 
respuesta en los bienes de su contendor, que debe el juez 
llanamente ante quel mande asentar por juicio, saber el dere­
cho que ha contra su contendor por carta qucl muestre, ó por 
jura qucl faga, que aquella demanda non la face maliciosa­
mente: et des pues desto puedel mandar asentar en la manera 
que deximos en las leyes que fabla n de los asentamientos. 
Eso mesmo decimos que debe seer guardado quando alguno 
pide al j udgador. 
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ley VIII 
Cómo el judgador debe condenar en su juicio al 

vencido en las costas que fizo su contendor 

Los C¡UC rnaliciosan1cntc, sabiendo que non han derecho en la 
cosa '-lUC demandan, mue\'en á sus contcndores pleytos sobre 

ella trayéndolos á juicio ct faciéndolcs faeer grandes costas et 

misiones, es guisado que non sean sin pena porque los otros 

se rezclen de lo facer. Et por ende decimos que los que en 
esta manera faeen dcnundas ó se defienden contra otri non 
habiendo derecha razotl por '-jUC lo deban faeer, tIlle non tan 

solamente debe el judgador dar por vencido en su juicio de la 
demanda al <¡ue lo tlciere, mas aun le debe condenar en las 
costas L¡Ue fizo la otra parte por razoo del p1eyto, Empero si 

el juez entendiere LJud vencido se moviera por alguna razon 
derecha pafa demandar" defender su plcyto, non ha porque 
le mandar que peche las costas: et esto serie quando alguno 
que fincase por heredero dotri demandase tÍ defendiese en 
juicio por razoo de <lClucllos bienes que heredó, (') si algunt 
otro ficiese demanda ó se amparase en razon de alguna cosa 
que! fuese dada, cí que él huhiese comprada cí camiada á bue­
na fe, creyendo que aquel que gela diera habie podcrio de la 
enagenar, cí si en otro pleno quakluier fuese ya fecha la jura 
de la manquadra á que dicen en latin juramento de calumnia, 
en '-¡ualquier des tos casos non debe el jUCL: condenar al venci­
do en las costas '-tue tiZO el vencedor, porque todos deben 
asmar que tales plcytos C01TIO estos, aquellos que los deman­

dan ó los amparan lo facen á buena fe cuidando que han 
derecho de lo facer: et mayormente quanelo la jura sobre di­
cha es fecha en el comenzanliento del pleyto; ca cntonce non 
debe sospechar que aqllel que juró, olvidase salud de su alma. 
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ley IX 
Quándo et cómo el judgador puede dar el juicio, 

maguer el demandador non fuese delante 

Acaesce á las vegadas que los demandadores despues qucl 
pleyto es comenzado por demanda et por respuesta, non lo 
quieren levar adelante, et desampáranlo por pereza, ó mali­
ciosamente á sabiendas, entendiendo (lue non han rccabdo 
con que puedan probar su entencion: en tal caso como este 
decimos que si el demandado siguiere al judgador et le pidiere 
que vaya adelante por el pleyto, que entonee debe emplazar 
al demandador que venga antél á seguir su pleyto et á nir el 
juicio: et si por aventura non veniere al plazo que! fue puesto, 
debe el juez catar las actas que pasaron por aquel pleyto, et si 
fallare qucl demandador hobo pla7.0s á que podiera probar su 
entencion ct non lo fizo, ó que dió algunas pruebas en que 
non probó claramente lo que debie, entonee debe el juez dar 
por quito al demandado de la demanda quel faeie. Mas si el 
juez fallase en las actas quel demandador non hobiera plazos 
guisados en que podiese probar su entencion, ó entendiese 
otra dubda en ellos por que non se atraviese á dar el juicio, 
entonee puede quitar al demandado que non sea tenudo de 
responder al demandador en razon de aquellas actas que pa­
saron por este pleyto; mas nol debe dar por Cluito de aquella 
cosa qucl demandaba: otrosi debe condenar al demandador 
porque non quiso venir á seguir el plcyto en las costas et en 
las misiones que fizo el demandado por raZón dél. Pero si el 
demandador despues desto vcniere ante el juez et quisiese 
faeer de nuevo su demanda de la cosa que primero demanda­
ba, bien lo puede faeer, pechando primeramente las costas al 
demandado, en la manera que fueren judgadas: mas non se 
puede el demandador ayudar de ninguna cosa que fuese 
eseripta en las actas que fueron fechas en el pleyto primero, 
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porque e! demandado fue dado en juicio por <Iuito dellas. l\Ias 

si el juez fallase en las actas del plerto que! demandador yue 
non era presente probara bien ct claramente su cntcnciot1, ct 

el demandado lo siguiese que diese el juicio, decimos que lo 

puede dar si yuisiere condenando por sentencia al demanda­

do en 1" yue fallare probado contra él, maguer el demandador 

fuese rebclle en non venir al juicio al plazo que le fue puesto. 

Et poryue el demandado fue obediente al juez en seguir el 
pleyto, et el demandador rebelle; tenemos por bien et man­

damos que el juez ahaxe et sayue tanto de la demanda 

principal de <Iue '1uiere condenar al demandado, yuanto 
montaren las costas ct las Inisiol1cs que él fizo en scguicndo 

el ple)'to fasta el dia <lue fue dado el juicio contra él, et 

sacado esto en lo al '1ue fincare debe dar por vencido al 

demandado pur su SCl1tct1CJ<l. 

Ley X 
Quándo el judgador puede dar su juicio, maguer el 

demandado non estodiese delante 

Como el judgador puede librar el pleyto que fue comenzado 

por demanda et por respuesta delante él, maguer el 
demandador non fuese presente, mostramos en la ley ante 

desta: et agora quen.'1110S decir como puede esto faeer quando 

el demandado andodicrc re fu yendo Lt non quisiere parcsccr 

antél por sí ó por su personero des pues quel plcyto fuere co­
menzado así COlTIO desuso dcximos. Et decimos que si el 

demandador siguiere al juez et le pidiere que pase contra el 

demandado, et libre el plerto por juicio, pues <Iue el deman­

dado nin otri por él non quiere parescer, yuel debe el juez 
f1cer emplazar et ponerle dia cierto á que venga seguIr el pleyto 

et oir el juiciu: ct si non vcnicre, debe catar las actas que 

pasaron en aquel ple\'to, et si fallare en ellas que el demandador 
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haya probado claramente su entencion, debe dar juicio con­
tra el demandado et condenarlo en la demanda, maguer non 
sea él delante: et si por aventura el judgador entendiere que 
por la actas non prueba el demandador bien su demanda, et 
pidiere al juez que dé juicio sobre e!la, et non quisiere dar 
otras pruebas, debe dar por quito al demandado et condenar­
lo en las costas porque fue desobediente en non venir anté!. 
Pero si e! demandador pidiere al juez que en tal caso como 
este non dé juicio afinado, mas demanda que pues el deman­
dado es rebelle et non quiere venir antél, que! meta en tenencia 
de sus bienes ó de la cosa que demandaba por mengua de 
respuesta, entonce el juez débelo facer en la manera que di­
cen las leyes deste nuestro libro, que son en el título de los 
asentamientos. 

ley XI 
Qué deben facer los judgadores quando dubdaren 

en como deben dar su juicio 

Mucho acerca estan de saber la verdat aquellos que dubdan 
en ella, asi como dixieron los sabios antiguos: et por ende 
decimos que quando los judgadores dubdaren en que manera 
deben dar sus juicios en razon de las pruebas et de los dere­
chos que amas las partes mostraron ante ellos, que entonce 
deben preguntar á los bornes sabidores de aquellos logares do 
judgan que sean sin sospecha, et mostrarles todo el fecho asi 
como pasó ante ellos. Et si por la respuesta de estos sabidores 
podieren haber recabdo de manera que salgan de aquella dubda 
en que eran, deben dar el juicio en la manera que desuso 
mostramos: mas si ciertos non podieren seer de aquella dubda, 
deben facer escribir todo el pleyto como pasó ante ellos, bien 
et lealmente, et des pues facerlo leer ante las partes porque 
vean et entiendan si está hi escripto todo lo que fue razona-
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do: et si fallaren <1ue es hi alguna cosa crecida, ó menguada ó 

camiada, débenla enderezar, et despucs seellar el cscripto con 

sus sedlos et dar á cada una de las partes el suyo 'Iue lo lieven 

al rey: ct sobre todo esto deben los jueces facer su carta et 
enviarla al rey recontandol todo el fecho et la dubda en que 

son: et eotooce el rey sahida la verdat puede dar el juicio, ó 
enviar decir á aquellos judgadores de cótno lo den si quisiere. 

Pero nin~unt jud~ador non debe esto facer por excusarse de 

trabajo, nin por alon~amiento del plcyto, nin por miedo, nin 
por aOlor nin por desalnor l¡Ue haya á ninguna de las partes, 

sinon pon.)ue non sabe escoger el derecho tanlbien conlO quiere 

ú debie; ca si dotra ~uisa lo tlcicse, debe por ende rescebir 

pena segunt entendiere el rey l¡Ue la mersce. 

ley XII 
Quáles juicios non son valederos 

Verran á las vegadas los judgadores en dar los juicios, bien asi 

como los fisicos en dar las melecinas; ca á las veces dan á los 

enfermos mas ú mC!lOS de lo que deben, ó cuidan dar una 

cosa et dan otra que es contraria á la enfermedat: ct otrosi los 
judgadores en sus juicios lo faceo á las \'egadas dándolos 

nlenguados Ó torticcros, ó judgando de otra manera '-lul' non 

penenesce al plcyto. I,:t porque ellos se puedan ~uardar desto 
l}Llerenlos decir en quántas tnaocras el juicio non es valedero 

por razon de la persona del judgador, ó por'-¡ul' lo da de otra 

guisa que non debe: ct por raLon de su persona serie quando 

aquel 'Iue diese el juicio fuese tal home á quien defendiesen 

las leyes deste nuestro libro 'Iue non dcbie jud~ar, asi como 

mostramos en el título de los jueces: et eso rnesmo serie si 
alguno judgase no] seycndo otorgado podcrio de lo facer. 

()tfosi serie dado el juicio como non dcbic l}uaodo el judgador 

lo diese estando eo pie et non scycndo ascscgadamcntc; ó si 
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lo diese non lo facicndo escrebir asi como lnostramos en las 
leyes desuso que fablan en esta razon; (¡ si el juicio fuese 
contra natura, (¡ contra el derecho de las leyes deste nuestro 
libro ó contra buenas costumbres asi como desuso dcximos; 
ó si fuese Jado juicio contra otro non seyendo emplazado 
primeramente que lo veniese oir; ó si fuese dado en el tiempo 
que es defendido que non dehe judgar, asi como dice en el 
título deste libro que fabla de los dias feriados; ó si fuese 
dado el juicio en logar desconveniente, asi como en la taber­
na ó en otro logar que fuese desaguisado para judgar; él si el 
judgador diese juicio estando en tierra fuera de su juredicion 
en que non hobiese poderio de judgar; ó si diese juicio sobre 
cosa espiritual que debiese seer judgada por santa eglesia; ca 
por qualquier de stas razones que fuese dado juicio, non serie 
valadero. Eso mesmo decimos si el juicio fuese dado contra 
menor de veinte et cinco años, ó contra loco ó desmemoria­
do, non estando su guardador delante que lo defendiese; ca 
tal juicio non debe valer, fueras ende si lo diesen á pro dellos. 
Otrosi decimos que juicio que fuese dado contra siervo de 
otri, non estando hi su señor que lo amparase, que non debe 
valer, fueras ende si fuese dado en raZon de tenencia de algu­
na cosa que él tenie en nombre de su señor de que era echado 
ó desapoderado, ó si fuese dado sobre alguna otra razon en 
que el siervo podicse por sí demandar ó responder en juicio 
sin otorgamiento de su señor, asi como dicen las leyes deste 
nuestro libro que fablan de esta razon; ca entonce tal juicio 
como este valdrie, et non se pod rie desatar por razon que 
dixiese que fuera dado non estando su señor delante. 

36 



Ley XIII 
Quándo non vale el segundo juicio que fué dado 

contra el primero 

Si juicio fuese dado contra alguno de que ninguna de las par­
tes non se alzase, ct dcspucs moviesen aquellas mcsmas partes 

otra vez el pleyto sohre alluclla cosa mcsrna ct en aCIL1clla 

111ancra, ct diesen otro juicio contra el primero; decimos que 

non vale el segundo. Pero si fuere contienda sobre el primer 

juicio diciendo alguna de las partes <..JUC non debe d judgador 

judgar este pleyto pOfLluC fue ya judgado una vez, si la otra 
parte lo negase, et ;lLjUel ante (Juien acaescicse esta contienda 

dixiese judgando que non fue dado juicio sobre aquella cosa, 
vale el segundo juicio 'jLle fuere des pues dado contra el pri­

lTICrO, lnagucr (IlIe ninguna de las partes non se hobicsc alzado 

del primero: et esto Sl' entiende quando del segundo juicio 

non se alzan, ó non se revoca por el juez del alzada. (}trosi 

pleytos hi ha en que vale el segundo juicio maguer sea dado 

contra el primero, ct esto es en los casamientos; ca si juicio 

fue dado, ct despues podiere probar que hobo hi algunt yerro 

c¡uanto en el fecho, bien puede dar otro juicio contra el pri-

111Cro. (}trosi todo juicio que fuese dado por falsos testigos, ó 
por falsas cartas ú por otra falsedat ,-)uakluier, ú por dineros ú 

por don con yuc hubiesen corro111pido al juez, map;uer ayucl 

contra quien fuese dado non se alzase dd, puédelo desatar 

quando quier fasta veinte al1os; probando que! juicio fuera 

dado por aquellas pruebas ú razones falsas; ca si desta guisa 

non 10 probase, estarie finne el juicio primero, ca ligeramente 

podrie seer que ante el judgador serien aduchas cartas ó testi­

gos falsos et otra buenas et verdaderas en vuelta de ellas, et 

que él darie su juicio por raZO!1 de las buenas et non de las 
malas: oode en tal caso cumo este si señaladamente non 

probare la parte que! juez se movió á dar su juicio por aque-

37 



llas pruebas falsas, fincará valedero el juicio que querie pro­
bar por falso. Otrosi decimos que si el judgador manda jurar 
á alguna de las partes en razon de algunt pleyto que non fuese 
probado tan claramente como él querie, et de si diese e! juicio 
por aquella jura contra la otra parte, si despues la parte que 
fuere vencida probare por cartas que haya fallado en nuevo, 
que el otro juró mentira, ct que él tenia verdat, en tal razon 
como esta puede seer dado el juicio segundo contra el prime­
ro et valdrá, et non debe seer b>uardado aquel que fue dado 
primero por mintrosa jura. 

Ley XIV 
Cómo non vale el juicio que es dado so condicion ó 

porfazañas 

So condicion non deben los judgadores dar sus juicios; et si 
por aventura los diesen, et la parte contra quien fuesen dados 
se alzase, por tal razon como esta lo podrie revocar el juez de 
la alzada: mas si nunguna de las partes non se alzase de tal 
juicio, non lo podrie despues desatar por esta razon diciendo 
que era dado so condiciono Otrosi decimos que non debe va­
ler ningunt juicio que fuese dado por fa7.añas de otro, fueras 
ende si tomasen aquella fazaña de juicio que! rey hobiese dado; 
ca entonce bien podrien juzgar por ella, porque juicio de rey 
ha fuerza et debe valer como ley en aquel pleyto sobre que es 
dado et en los otros que fueren semejantes dé!. 

ley XV 
Cómo non debe valer el juicio quando fuere dado contra 

alguno que non sea de su juredicion del judgador 

Apremian á las vegadas los judgadores á los demandados que 
respondan ante ellos maguer sean de otra juredicion sobre 
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t¡ue non hayan podcrio de jutlgar; et en tal caso como este 
decimos que todo juicio yue fuese dado en tal lnanera tlue non 

serie valedero: eso meSt110 serie tluando las partes yeran to­

mando algunt judgador 'lue non ha poderio sobre ellos de judgar 
cuidando que lo pue dc faccr; ca el juicio que fuese dado en 
esta razon non valdric. ( )rrosi decimos que non es \'alcdero el 
juicio lJue es dado contra alguno despues gue ll1ucre, porque 

pasó ya á poderio de otro judgador que ha á dar juicio sobre 
todos los otros, fueras ende en plcyto de traycion et en otras 
cosas señaladas dc que t~lbla1nos en el libro tIc los ll1alctlcios, 
ct de los otros yerros en que puede Seer dado juicio contra el 
home que es finado en \"azon de su fama ó de sus bienes. Otrosi 

decimos que non debe valer el juicio que es dado sobre alguna 

cosa ante que sea fecha de111antla et respuesta sobre ella, asi 
COll10 desuso mostrall10S en las leyes que fablan en esta razono 
J ~so mesmo decimos del juicio tlue diese el judgador non sa­

biendo la verdat del pleyto, si despues la quisiere saber ó 
pesquerir, non debe \'alcr; ca ordenadamente segunt que man­
dan las leyes deste nuestro libro debe el judgador andar por el 
plcyto, et escodriñar et saber la verdat lo mejor que pudiere, et 

en cabo dar su juicio asi como entendiere que lo debe faeer. 
()trosi non es valedero el juicio en que non es dado claramente 
el delnandado por quito ó pur vencido; ca estas palabras ó 

otras semejantes dellas deben seer puestas en tudo juicio 

afinaJ() segunt (Iue conviniere á la de111anda, asi como des­

uso tllostramos. 

Ley XVI 
Cómo non debe valer el juicio que diere el judgador 

sobre cosa que non fue demandada ante él 

¡\fineadamente debe catar el judgador qué eusa es aquella 
sobn.: que contienden las partes ante él en juicio, et otrosi en 
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qué manera facen ende la demanda, et sobre todo qué 
averiguamiento ó qué prueba es fecha sobre ella, et entonce 
debe dar juicio sobre ac]uella cosa; ca si fuere fecha demanda 
antél sobre un campo ó sobre una viña, et él quisiere dar jui­
cio sobre casas, ó bestias ó sobre otras cosas tlue non 
pertenesciesen á la demanda, non debe valer tal juicio: eso 
mcsmo decimos que serie si la dC1nanda tan solamente fuese 
fecha sobre el señorio de la cosa et él judgase sobre la posesiono 
Otrosi decimos que si el demandador demandase ante! jue7 á 
otri caballo ó siervo quel mandarta ó le prometiera, non 
nombrandol oio señalando ciertamente quál, et el juez diese 
después juicio contra el demandado que diese al demandador 
fulan siervo señalandol por su nombre, ó fulan caballo 
señalandol por su color ó por sus faciones, tal juicio como 
este non serie valedero, porque bien asi como fue fecha antél 
la demanda en general, en aquella mesma manera debe él dar 
el juicio. Otrosi decimos que quanelo tacen demanda antel 
judgador de alguna bestia ó siervo que ficiera daño en campo, 

él en viña ó en alguna cosa de otri, et piden al dueño de la 
bestia él del sicrvo que peche el daño ó que! dé la bestia ó el 
siervo que lo fizo, que si lo probare, debe el judgador dar el 
juicio en la manera que fue puesta la demanda deciendo así: 
mando quel demandado peche tanto por emienda del daño 
que su bestia ó su siervo ficiera en la cosa de fulan, él qucl dé 
él qucl entregue al demandador aquella cosa que le fizo el 
daño: ca si de otra guisa judgase condenando señaladamente 
al demandado en algunas destas cosas sobredichas, non valdrie 
su juicio. Et esto que decimos en esta ley non tan solamente 
ha logar en estos casos sobredichos, mas aun lo ha en todos 
los otros semejantes dellos. Otrosi decimos que quando los 
judgadores non dicen ciertamente en su juicio la cosa ó la 
contia de <IUt condenan ó quitan al demandado, mas dicen 
así: mando que! demandado pague ó entregue á fulan lo qucl 
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demandó ante mi, ó condénolo en la demanda <..Jue fue fecha 

contra él, ó c¡uítolo ddla, ó tengo por bien c¡ue non dé lo que] 

de111anua, ó posiere en su juicio otras palabras SC111ejantes 

destas, por las quales se PUCdl' ciertamente entender '1ue el 
demandado es quito ó \'Cncido por juicio de la demanda, en 

tal razon como esta si fuere fallado escripto en las actas la 

cosa ó la contia sobre que era la contienda, que cotonce el 
juicio que fuese dado en alguna destas maneras sohre ella, 

serie valedero. Mas si en la actas que pasaron antcl judgador 

non se fallase cierta del1unda, tal juicio en que non oot11bra­

ba señaladamente la cosa ó la cnntia sobre que se daha, non 

serie valedero. 

Ley XVII 
Quál juicio debe valer quando los judgadores son 
dos ó mas et desacordaren judgando de sendas 

guisas sobre cosa que sea mueble ó raiz 

Natural cosa es de venir aina desacuerdo alli do n1uchos 

hornes fueren ayuntados, et señaladamente quando han á dar 

juicio sobre alguna cosa. Et por ende decimos que si dos ó 
mas judgadores fuesen dados para nir algunt plcyto señalado 
ú para oír todos los plcytos, ó fuesen jueces de a\'Cllencia, et 

seyendo todos delante se desacordasen en dar el juicio de 
sendas guisas, <-¡ue aquello que judgasen los mas judgadores 

debe valer et non el que diesen los menos. 1\las si los judgadorcs 

se acordasen todos en dar juicio contra el den1andado, ct fue­

se desacuerdo entre ellos en razon de la cuntia, de 111anera 

yue los unos lo condenasen en mayor contia et los otros en 

menor~ entonce decimos que si tantos fuesen los de la una 

parte C01110 los de la otra, llue debe valer el juicio l1ue fuere 

dado en la menor contia et non el otro: et esto por dos razo­

nes; la una porque todos se acuerdan en aquello que es menos, 
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et la otra porque los jueces deben siempre seer piadosos et 
mesurados, et mas les debe placer de quitar ó de aliviar al 
demandado que condenarlo ó agraviarlo. Pero si los jueces 
que son puestos para pleytos señalados, seyendo tantos de la 
una parte como de la otra, se desacordasen del todo, et diesen 
juicio de sendas guisas condenando los unos al demandado et 
los otros dandol por quito, entonce decimos que non debe 
valer ninguno des tos juicios fasta que aquel que les mandó el 
ple)'to oir, lo vea et confirme aquel juicio que él toviere por 
bien. Et sobre todo decimos que quando á algunos jueces es 
mandado que judguen et libren los pleytos de so uno, que 
todos deben seer presentes á la sazon que han á dar el juicio: 
et si acaesciese que alguno dellos non se acertase hi quando 
lo diesen, lo que fuere judgado por los otros non debe valer, 
maguer les él hobiese enviado su carta ó su mandado quel 
placie (Iue diesen el juicio sin él. Et esto tovieron por bien los 
sabios antiguos por esta ramn, porque podrie seer que si 
aqueste juez hobiese estado presente á la sazon que los otros 
dieron el juicio, tal palabra ó tal consejo podiera hi decir que 
les ficiera dar el juicio de otra manera que non dieron. Pero si 
aquel que les dió el poderio de judgar les hobiese otorgado 
que lo podicsen facer los unos sin los otros, debe valer el 
juicio que dieren en la manera que les fue otorgado de judgar. 

ley XVIII 
Qual juicio debe valer quando los judgadores se 

desacordaren en dar sentencia por razon de libertat, 
ó de servidumbre ó en pleyto de justicia á que dicen 

en latin pleyto criminal 

Libertat es cosa que place naturalmente á todos: et segunt 
dixicron los sabios antiguos todas las leyes la deben ayudar 
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'luando hobieren alguna carrera ó alguna razon por '-Ille 10 
puedan facer. J ·~t por ende decimos '1ue (¡uando d()s j udgadores 
() Olas se acertaren á oir un pleyto (lue petenesciese á libertat 

ú á servidumbre, si á la sazon que quisiesen dar el juicio so­

bre ella se desacordasen judgando de sendas guisas, dando 
los unos por libre á aC¡Llel (ILle razonaban por siervo et los 

otros judgando contra él, si los judgadores fuesen tantos de la 
una parte como de la otra, debe valer el juicio que fuere dado 
por la libertat, et non el otro que dieron contra ella. Eso Illesmo 

decimos c¡ue debe seer guardado en todo pleyto de justicia en 

que fuese condenado alguno á muerte, ó á perdimiento de 
nücmbro, ó á echamiento de tierra, Ó C¡llel diesen otra pena 

'-)ualquier por que fuese mal enfamado, que la sentencia <.fue 
los jlldgadores diesen por el demandado dándolo por <luito 
del todo, ó temprandol (', ali\'iandol la pena, debe valer, et 
non la de aquellos (Illel condenasen (') le agraviasen, maguer 

fuesen tantos los unos judgadofes COlTIO los otros: et esto es 

pof(lue los jlldgadores se deben siempre mover á picdat con­

tra los demandados asi como desuso deximos; et tTIayormente 

en tales pleytos C01TIO estos podiénuolo faeer con derecho: 
pero si mas fuesen los ltUC condenasen al demandado (ILle los 
(Iue! quitasen, debe yalef el juicio de los 11135 así como desuso 

mostramos. 

Ley XIX 
Qué fuerza ha el juicio afinado 

Atinado juicio que da el judgador entre las partes derecha­

mente de que non se alza ninguna dellas fa sta el tiempo que 
dice en el título de las alzadas, ha maravillosan1ente tan grant 
fuefza que dende adelante son tenudos los contcndOfcs et 

sus herederos de estar por él. Eso mesmo decimos si se alzare 

alguna de las partes, e fuere desplles el juicio contlrmado por 
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sentencia de aquel mayoral que lo puede facer. Pero SI 

acaesciese del pues tal cosa, porque perdiesse su fuerza el 
juicio, non son tenuclos de estar por el. Et esto serie como si 
alguno presstasse á otro bestia, ó otra cosa, Ó diessc á 
qualquier menestral alguna cosa de gue le ficiese lauor, ó que 
gela adobasse, e la perdiesse por su culpa, porque el judgador 
ouiesse á dar juicio que la pechasse. Onde si despues viniese 
aquella cosa a poder de aquel cuya fuera, bien puede el despues 
demadar al otro, gue le torne aquello que rescibio del por ella: 
e en esta manera pierde su fuerza el juicio, maguer no toma­
sen alzada dé!. E aun decimos que si non aviá pagado aquello 
que judgaron que pechassen por aguella cosa perdida, (lue 
biese puede escusar de lo non pagar, pues que la cosa por 
cuya razon era condenade, es venida á poder de su dueño. E 
otrosi decimos que el juicio asinado ha tan gran fuerza gue lo 
no pueden deshacer por razon de cueta errada, si viniere el 
yerro de parte de aquellos gue cotiédé de gua! manera quier 
que sea, pues que no se alzaron del mas fiel yerro acaescicse 
en la sentencia que da el j udgador: así como si dixesse, codeno 
al demadado que pague al demandador cien maravedis gucl 
devia por tal razon: e de otra parte cinquenta maravedis qucl 
debe por otra razon, que son por todos dozientos maraueditra! 
juicio este non debe valer, si non en los cieto e cinquenta 
maravedis, e non en lo de mas que fue acrecido por yerro de 
cuenta: e esto decimos que ha lugar en todos los otros yerros 
semejantes destos, que acaesciesen en los juicios. Otrosi de­
cimos que non se puede deshacer el juicio después ,¡ue fuere 
dado, si no se alzare del magucr mostrasen dcspues cartas o 
previJegios que hobiesen fallado de nuevo, que fuesen atales 
que si el judgador las hobiese vistas ante que el juicio diesse, 
que judgara de otra manera: fueras si el juicio fuesse dado 
contra el rey. O cotra sus personeros, o en pleytos que perte­
neciesen á la su cámara, o a su scñorio. Ca estonce si fuesen 
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falladas tales pruebas, bien pueden usar dellas para deshacer 
el juicio que fue dado contra él, fasta tres años desde el dia 
que fue Jada la sentencia, o dcspues en qual tiempo lJ.uicr, si 

pudieren probar '-ILle el personero del rey fizo engaño en su 

plcyto, ayudando á la otra parte: por que debieron a dar el 
juicio contra el o si pudieren probar otro engaño manitiesto, 
PO[(IUC tal juicio fue dado: E csso mismo dccinlos tIlle debe 
ser guardado en los ()tros juicios que fuesen dados por jura 

que hobiese fecha alguna de las partes. Ca si despues fueren 
falladas cartas, o privilejos de nuevo, puede se deshacer, asi 
como desuso nlostramos en el título de las juras. E sobre todo 

decimos 4L1c ha ta gran fuerza el juicio, que tarnhicn se puede 
aprovechar dd el heredero de aquel por quien fue dado, como 
cllnisn1o: e aun todos los otros a quien passare el scnorio de 
al]udla cosa dcrcchamcte, sobre que fue dado, e eo cssa lnis­

ma lnanera tiene dallo :i lus herederos de aquel contra (¡L1ien 

fucsse dado, bien como á él. (Jtrosi decimos que non pierde 
su fuerza el juicio, nlagucr muriessc el juez que lo die'): ante 

son tcnudos los otros judgadores de lo faccr guardar, e cum­

plir. Esso mismo decimos que debe ser guardado en todas las 
otras cosas que el juez hobiese librado derechatTIete ante que 
muriesse. E aun decimos que del juicio que diesse nasce de­

manda a aquel por quien lo dieron: de manera que puede 
denladar a(luella cosa fasta treinta años, a aquellos contra 
quien fuere dado el juicio, (.) á sus herederos e') á otro qualquier 
á quien la fallase, si non podiese 1110strar aquel que la tenie 
lJue habie mayor derecho en aquella cosa '-Iue a'-Iud que la 

demandaba. Otwsi decimos que si el demandado fuere dado 

por quito en juicio de a'-Iudla cosa '-¡uel demandan, '-Iue siem­
pre se pueden defender él et sus herederos por razon de aquel 
juicio, tanlbicn contra ac..:¡uel qucl demandaba como contra 

sus herederos ct contra todos los otros que ficiesen demanda 

por ellos ó en su nombre. 
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Ley XX 
Cómo el juicio que es dado entre algunos non puede 

empescer á otro, fueras ende en cosas señaladas 

Guisada cosa es et derecha quel juicio que fuere dado contra 
alguno non empesca á otro: et por ende decimos que si algu­
no que fuese dueño de campo, ó de viña ó de otra cosa, Ó 

hobiese otro derecho en ella, viese cí sopiese que otro la de­
mandaba en juicio á aquel otro tercero que la tenie, et fuese 
dado juicio por aquel que facie la demanda, bien puede el 
dueño de la cosa despue demandarla á quien quier que la 
falle, et non le empeseerá el juicio que fue dado sobre ella 
contra aquel que la tenie sabiéndolo et non lo contradicien­
do, pues que aquel que la tenie et la amparaba non lo facie 
por mandado dél. Otrosi decimos que si alguno de los here­
deros de algunt debdor fuere demandado en juicio, et aquel 
que! face la den1anda probó su entcncion contra él en razon 
de la debda quel debie el finado, de manera que fuese dada 
sentencia contra él, tal juicio como este non empesce á los 
otros herederos maguer fuese dado sabiéndolo ellos et non lo 
contradiciendo. Eso mesmo decimos que debe seer guardado 
quando alguno de los herederos de aquel que habie de rescebir 
la debda ficiese demanda sobre ella en juicio sabiéndolo los 
otros et non lo contradiciendo; ca maguer fuese vencido de la 
demanda, non empescerie á los otros quanto es en aquella 
contia que les cabie de aquella debda por razon de los bienes 
del finado. Et como quier que el juicio que es dado contra 
uno non debe empescer á otro asi como desuso deximos, pero 
cosas hi ha en que! empescerie: et esto serie quando dos homes 
se feciesen debdores dotri sobre una cosa mesma cada uno 
por todo, ó quando fuese prometido á algunos campo, ó viña 
ó otra cosa qualquier, de manera que cada uno dellos en todo 
lo podiesen demandar; ca el juicio que fuese dado contra al-
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guno des tos sobredichos en razon de aquellas cosas, 

empcsccrie á los otros l1uguer hi non fuesen acertados á la 

sazon llue lo dieron. ()trosi dednl0s que si alguno toviese 

dotri alguna cosa ctnpcñada, et viese ó sopiese lIue (llIud que 
gda empeñara entra en pleyto con otri sobre eI señori() deIla, 
et él non lo contradice, tIue enton(/.:: si aquel que ge1a elnpeñó 

fuere vencido, e! juicio que diesen contra él torna en daño á 

aquel que tenie la cosa en peños, de manera que es tenudo de 

la entregar al vencedor magucr non (luiera. Eso meS1TIO deci­

mos si fuese vencido della el que la empeñó ante ,¡ue ge!a 

hobiese empeñada: mas si despues (Iue fuere empellada 

entrare en plcyto sobre ella cl'lue la empeñó non lo sabiendo 

aquel que la tenie á peños, nol empcscc el juicio que diesen 

contra e! otro que la habie empeñada. Otro si decimos que si 

alguno vee ó sabe <-tue su suegro, ú su suegra ó su muger entra 

en plcyto con otri sobre defender en juicio alguna de ¡as cosas 

que le fueron dadas en casamiento con su mugrr, et non lo 

contradice, quel juicio que fuere ciado sobre a'luella cosa con­

tra alguna de las perunas sobredichas (Iue cmpesce al marido, 
porque semeja que por su vo!untat fue judgado, pues (lue supo 

que anclaba el ple)'to sobre aquella cosa et non lo contradixo. 

Eso mcstno serie si el comprador que tenie alguna cosa com­
prada vee, ó sabe (IlIe el vendedor entra en pleyto con otri 
sohre ella et non lo contradice; ca si sentencia fuere dada 

contra el vendedor terná daño á aquel que compró la cosa 

dél, como quier que despues sea tenudo el vendedor de gela 
facer sana. ()trosi decimos que quando nlueven pll'yto con­

tra alguno que es su siervo ó vasallo de aquel que! denlanda 

en juicio, si alguno otro cuyo fuese sabiéndolo non lo contra­

dice nin lo ampara, mas calla et dexa andar tal ple\'to como 
este adelante, et el otro se razona por libre, todo juicio que 
fuese dado en esta razon deciendo que era siervo da()uel (luel 

demandaba, ó que era honle libre, cnlpcsccrá al otro cuyo 
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era, de manera que despues non lo puede demandar por sier­
vo: eso mesmo decimos del vasallo et del aforrado si fuese 
dado juicio en tazon ddIos en esta manera. C>trosi decimos 

que si alguno se razona por fijo de otro, et el padre non lo 
quiere conoscer por fijo, si juicio fuere dado contra el padre 
en esta razon diciendo el judgador en su sentencia que es fijo 
de aquel que non lo quiere conoscer, tal juicio como este 
empescerá al padre et á todos sus parientes en razon de los 

bienes que podrie heredar por el parentesco, magucr non se 

acertasen hi quando fue dado sinon el padre tan solamente: 
eso mesmo decimos si el fijo desconosciese al padre negando 
que no era su fijo; ca el juicio que fuese dado contra él en esta 
tazon, non tan solamente empcsccric á él, mas aun á todos 
sus parientes que lo quisiesen contradecir. Otrosi decimos 
que quando alguno desheredase sin derecho et sin razon á sus 
fijos ú á sus nietos en su testamento, et dexase sus bienes á 

otros herederos, si juicio fuere dado sobre esta tazon contra 

aquellos que amparaban el testamento, non tan solamente 
empesce á los que eran establescidos por herederos, mas aun 
á todos los otros á quien era mandado algo en aquel testa­

mento: et esto ha lograr quando el padre non muestra alguna 
tazoO derecha en su testamento por que dcba desheredar su 

fijos, asi como mostraremos adelante en las leyes deste nues­
tro libro que fablan en esta razono Otrosi decimos que seyendo 

alguno acusado por razon de yerro que hobiese fecho, si este 
atal fuere dado por quito en juicio, et otro alguno le quisiese 
despues acusar sobre aquel mcsmo yerro, non lo podrie facer, 
porque tal juicio como este non tan solamente empesce á los 
que le acusaron primeramente, mas aun á todos los otros que 
despucs le quisiesen acusar en razon de aquel fecho, fueras 
ende si aquestos que! quieren acusar nuevamente razonan et 
dicen que! primero acusador andodiera en el pleyto engaño­
samente mostrando defuera qud acusaba, et dando pruebas 

48 



l1ue non sabien del fech() porque fue dado por lluito el de­
mandado, de manera l]lle otro ninguno nol podiese acusar 

despues sobre este fecho; ca si esto se podiere aycriguar, bien 

puede seer acusado otra vez de aquel mesmo yerro de que fue 
dado pur quito. Eso tnesmo decimos que debe seer guardado 
en todos los otros pleytos que puede demandar cada LII10 del 

pueblo, así como quando alguno ficiese labores de nuevo en 
los exiLIos del conccjo ó en carrera usada, ó en rio (') en otru 

logar senlejante destos, que si alguno del pueblo lTIo\'iese 

ple)'to contra aquel 'Iue flciese a'l"clla labor, si fuere dado 
por 'lui to el demandado nol puede des pues ninguno otro de­

tnandar en esta razoo, fueras ende si fuese fecho engaño en le 
pleyto, asi como dexinl0s desuso; ca entonce bien lo puede 

demandar de nuevo si se l]uisiere. 

ley XXI 
Quando el juicio que es dado entre algunos puede 

aprovechar á otros 

Seyendo contienda entre algunos en ra:t.on de casa, (') de viña 

" de otra cosa cierta quakluier, si juicio fuere dado sobre ella, 
non tan solamente se aprovechará dé! aquel que vence el 
plcyto, mas aun sus herederos, ó aquellos á quien pasase por 
otra raznn el señorio de la cosa sobre que es dado el juicio, asi 

como por manda, (') por compra, ó por JonaJio, Ó por canlio Ó 

por otra razon derecha. (hrosi decimos que non tan solamen­

te empesce este juicio á aquel contra l]uien fue dado, nlas aun 
á sus herederos ct á todos los otros que en su voz lo dcnlan­

dasen: et aun decinlos que si algunos fuesen aparceros, ó 
deviseros (') companeros sobre alguna heredat ó otra cosa 

LJualquier que hobiesen de so uno, si el lino destos compañe­
ros nl0vicsc demanda contra otro que fuese vecino ddlos, 

diciendo que el campo, ó la casa ó la hcredat de <Klud su 
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veceino debie alguna servidumbre á la heredat del 
demandador et de sus campañeros, si el juicio fuere dado por 
él contra el demandado, non tan solamente tiene pro á él mas 

aun á todos sus compañeros: et si por aventura el juicio fuere 
dado contra él, non empescerie á los otros sus compañeros 
pues que no fueron ellos por sí nin otri por su mandado en 
demandar aquel pleyto; ca en su escogencia dellos es de ha­
ber por firme el juicio que fue dado sobre el pleyto que su 
compañero razonó sin su mandado dellos ó non. Otrosi deci­
mos que quando sobre algunt pleyto que pertenesciese á 
muchos fuere dado juieio contra todos, et de aquel juicio non 
se alzasen, fueras el uno, ó si se alzasen todos, ct el uno tan 
solamente siguiese e! alzada, de manera que fuese dado el 
juicio por él et revocado el primero: de tal sentencia como 
esta se pueden aprovechar todos los otros que habien parte 
ene el plcyto tambien como aquel que siguió el alzada. Otrosi 
decimos que si alguno fuere dado por quito de la acusacion 
que facien dé! por razon del adulterio, que de tal juicio como 
este se puede aprovechar aquella muger con quien dicen que 
lo ficiera, de manera que si despues la quisiesen acusar de 
aquel adulterio, non serie tenuda de responder amparándose 
con aquel juicio que fue dado por el varan. Pero si e! acusado 
otorgase en juicio que ficiera adulterio con ella, ó le fuese 
probado por testigos de manera que hobiesen á dar juicio con­
tra él, tal sentencia nin tal prueba como esta non empescerie 
á la muger: mas si alguno la quisiese acusar de nuevo sobre 
aquel adulterio, bien lo puede facer andando en su pleyto con 
ella fasta que den juicio sobre la acusacion. 
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ley XXII 
Quáles mandamientos de los judgadores non han 

fuerza de juicio 

Non ha fuerza de juicio toda plabra ó mandamiento élue el 
juez faga en los plcytos: ct por ende decimos '-tUl' si alguno se 
tlllcrclla al judgado[ diciendo} '-¡ud debe otro alguna cosa, si 

el judgador á su voz le diere carta contra aquel de quien que­
rella, quel dé, ó le pague ,', le entregue aquello quel demandaba, 
non aplazándolo primeramente sin sabiendo la verdat asi (nOl0 

desuso 1110stramos, ul lluodatnientos como este non vale oio 

ha ¡ucrza de juicio, ()trosi decimos que quando el juez hobiere 
dado su juicio afinado, et despues face algunt otro manda­
miento por que desate ú camie lo que él rncsmo asi judgú, tal 
mandamiento como este non ha fucr:La de juicio, oio se 

desface por él el primero, Otrosi decimos que quando el 
judgador mandase por juicio á alguna de las partes élue paga­
se Ó entregase la con tia ú la cosa que demandaba la otra parte 

fasta día señalado, ct '-Ille si non g-cla diese fasta ,lLluc! dia, 

que despues fuese (enudo de gela pechar dohlada, que tal 

palabra como esta que es puesta en la sentencia en razon del 
doblo, non ha fuerza de juicio, n1as es menaza del judg-ador et 
non en1pesce á aquel contra quien la dicen, quanto es en el 

doblo ó en la contia que! manda pechar demas de alluello 
qucl demandaban; fueras ende si tal n1cnaZa C01110 esta fuese 

hecha en juicio en ple)'to de huérfano contra aque1l]ue toviera 
en guarda á él et á sus bienes; ca si non quisiese pagar al plazo 
lo llucl judgador le mandase, entonce tal menaza como esta 

habrie contra él fuerza de juicio, et serie tenudo des pues de 
pechar al huérfano la pena, ó el doblo et todo lo al quel 
judgador le mandare pagar ó entregar. 
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Ley XXIII 
Qué gualardon debe haber los judgadores quando 

bien ficieren su oficio 

Bucn gualardon merescen haher los judgadores quando bien 
et lalmente cumplen sus oficios; et esto es en dos maneras: la 
una que ganan por ende buen prez et buena fama, ct los reyes 
los aman et los honran ct todo el pueblo: la otra manera es 

que les dan buena soldada, et fácenles algo en otras muchas 

maneras, fiándose en ellos, et poniéndolos en sus logares para 
judgar á las gentes fuero et derecho, et demas esperan haber 
de Dios buen gualardon en este mundo et en el otro por el 
bien que ficieren. Et por ende los judgadores deben puñar en 
seer bonos, et leales et sin eobdicia, segunt dice en las leyes 
que fablan de los jueces en esta razono 

Ley XXIV 
Qué pena debe haber el judgador que á sabiendas ó 

por nescedat judgó mal en pleyto que non sea de 
justicia 

Malamente yerra el judgador que judga contra derecho á 
sabiendas, et otrosi el quel da algo él gelo promete porque lo 
faga: et por ende queremos decir que pena debe haber cada 
uno dellos: et primeramente decimos del judgador que si judga 
tuerto á sabiendas por desamor que haya á aquel contra quien 
dió el juicio, ó por amor que haya con el otro su contendor, et 
non por algo quel diesen ó prometiesen, si el juicio fuere dado 

en razon de haber mueble, " raiz ó sobre otra cosa qualquier 
que non pertenesca á pleyto de justicia ó de escarmiento; 

tenemos por bien et mandamos que peche otro tanto de lo 
suyo á aquel contra quien di" tal juicio quantol fizo perder, et 
demas todos los daños, et los menoscabos et las despensas 
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'-¡ue jurare (Iue tIzo por razon de 'l<.luel juicio. ] ·:t aun debe 

fincar enfamado para siempre, porclue fizo contra la jura 4ue 
juró 4uandol pusieron en el oficio de judgar: et sobre todo 

debe! seer tollido el poderio de judgar porque usú mal et 
turticeramente de su oficio. J\Ias si por aventura judgase tor 
ticeramente por nescedar ó por non entender el derecho, si el 

juicio fuere dado en razon de los pleytos 4ue desuso deximos 

non ha otra pena sinon clue debe pechar á bien vista de la 
corte del rey á aquel contra quien dió el juicio todo el daño ú 
el menoscabo 4uel vino por razon dél: et sobre todo se debe 
salvar jurando que aqud juicio non lo dió maliciosamente, 

lTIaS por yerro Ó por su desentendimiento non sabiendo esco­
ger el derecho. Pero si el judgador diere juicio torticero por 
alguna cosa '-¡ucl hayan dada ó prolTletida, sin la pena 

sobredicha que desuso deximos que debe haber aCluel que 
judgare mal á sabiendas, es tcnudo de pechar all"C)' tres atanto 

de quanto rescebió et de lo qucl pron1etieran, et si lo non 

habie rescebido, débclo pechar al rey doblado: et sobre todo 
el juicio que asi fuere vendido por prescio, non debe valer, 
maguer '-lue aquel que fue dado por vencido non se alzare dé!. 

ley XXV 
Qué pena debe haber el judgador que judgare mal á 

sabiendas en pleyto de justicia 

Catar debe el judgador muy atincadamente quando hobierc 
de ¡udgar á alguno á lTluerte Ó á perdimiento de miembrn, 
ante que dé su juicio, todas las cosas que hobiercn hi á seer 

catadas porque pueda judgar sin yerro; ca esta es cosa que 

despucs 4ue es fecha non se puede cobrar nin cmendar 
complidamente en ninguna manera: et por ende decimos que 
si algunt judgador judgare á sabiendas toniceramente á otri 

en pleyto de justicia, quc tal pena merece él rescebir en su 
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cuerpo, qual él lnandó facer al otro quier sea de muerte, ó de 
lisian ó dotra manera de escarmiento: et si el rey le quisiere 
facer merced perdonandol la vida, puedel echar de la tierra 
para siempre por enfamado, et tomarle todo lo suyo. Esa 
mesma pena deben haber los adelantados mayores ó otro 
ricohome á quien otorgase el rey poderio de judgar, si justiciase 
torticeramente ricohome, ó infanzon ó caballero honrado que 
sea fidalgo derechamente de padre et de madre. Mas si 
justiciase á tuerto otro home que fuese de menor guisa que 
estos que desuso deximos, debe seer echado de la tierra el 
adelantado ú el ricohome que esto ficiere: et si tal juicio como 
este hobiese dado por prescio, debe seer desterrado por siem­
pre, et todos sus bienes tomados para la cámara del rey, si 
non hobiere parientes que suban ú descendan por la lina de­
recha fasta el quarto grado; ca si tales parientes hobiere nol 
deben tomar lo suyo, fueras ende (Iue son ellos tenudos de 

pechar á los herederos del justiciado quatro atanto de lo que 
tomó el desterrado por razon de aquel juicio torticcero que 
dió, et tres atanto para la cámara del rey si quisieren haber los 
bienes: et lo que! habien prometido por razon de aquel juicio 
si lo non habie aun rescebido, débelo pechar doblado tambien 
á la cámara del rey como á los herederos de aquel que fue á 
tuerto justiciado. 

ley XXVI 
Qué pena debe haber el que da alguna cosa al 

judgador porque judgue tuerto 

Non deben ser sin pena los contendores que corrompen á los 
jueces que los han de judgar dándoles ú prometiéndoles algo 
porque jud¡.,'Uen torticeramente: et por ende decimos que si el 
acusador diere alguna cosa al juez que lo ha de judgar porque 
dé juicio a tuerto contra el acusado, que debe perder la de-
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n1anda, ct dar por quito al acusado: et sobre todo debe rcsccbir 

tal pena en aquella meSilla nlanera que desuso oeximos del 
judgador que toma algo por el juicio que ha á dar en tal ple)'to 

con10 este mas si el acusado diese ó prolTItticse al jLLugador 

alguna cosa P'lrlluel jLldgase por quito de a'luello 'Iue le acu­
saban, debe haber tal pena como si conosciesc ó le fuese 
probado lo que ponen en la acusacion contra él; ca hien se da 
á entender '-lue era en culpa, pues que se trabaje') de corrom­

per al juez con dineros; fueras ende si fuese cierta cosa que él 

non liciera a'luel mal de qucl acusaban, mas (Iue diera algo al 
juez con miedo tIue hahie de seguir el plcyto pOr'-¡LLe era home 

de flaco corazol1: et si por aventura esto ficiesen los 

contendo[es en plcyto dl' otra denunda '-¡ue non fuese de jus­

ticia, deben pechar al rey tres atanto de quanto dieron, et dos 

atanto oc 10 que prOll1etieron que non habien aun dado: et 

sobre todo debe perder el derecho 'ILle habie en el plcyto aquel 

'Iue esto feciese. Empero si aquel que di" ó prometi,') alguna 

cosa a~ judgador, asi Como sobredicho es, 10 descobriese 

\'eniendo conoscido de SLL grado, et lo pudiere prohar al rey ó 
á otro que fuese su mayoral, non haya pena ninguna, mas 

péchelo el judgador asi como sobredicho es: et si non podiere 

probar a(luello 'lue dice porque semeja que lo lizo á mala 

parte lTIoviéndose á decir maliciosan1ente mal del juez por 

enfamado, debe pechar al rey otro tanto '-¡LLanto l1l0ntare la 
cosa sohre que es la demanda. l'vlas si esto acaesciese en plcyto 

de justicia, et él descubriese al rey que diera (0) prometiera 

alguna cosa al ¡udgador por'-lLH': judgase por él, dccinl0s '-1ue si 

probar non lo podierc, que debe perder todo lo suyo, ct debe 

seer de la cámara el rey, et desi ir adelante por el plcyto; et el 

judgador á quien dixo que lo diera ú lo pron1etiera, sákese 

por su jura et sea qUIto. 
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ley XXVII 
Quándo puede demandar al judgador lo quel dieren 

por judgar aquellos mesmos que gelo dieron, et 
quando non 

Quando aeaeseiere que el eontendor que tiene mal pleyto diese 
algo al judgador porque judgase mal et á pro de sí, ó porque le 
alongase el plcyto et non judgase en ninguna manera, deci­
mos que por ninguna destas razones non gclo puede despues 
demandar que! torne lo quel habie dado, et abonda que! 
judgador lo peche al rey asi como deximos en las leyes ante 
desta. Mas si dió algo al juez porque non le judgase tuerto ó 
porquel judgase derecho, puédelo demandar que gelo torne, 
porque la maklat et la nemiga fue de parte dd judgador que lo 
reseebiú, tomando prescio por lo que él era tenudo de faeer 
llanamente por derecho et por jura: et si por aventura á la 
sazon que! parte diese algo al judgador callase, 01 dixese que 
gelo daba porque judgasc, nol podrie despues demandar quel 
tornase lo que! diera, porquel quiso meter en cobdicia enga­
ñosamente, oin debe fincar otrosi en el juez lo que tomó, 
porque fizo contra bondat, et contra las leyes et contra lo que 
juró, mas débelo tornar al rey, porque él debe haber las cosas 
que fueren probadas que los judgadores malamente ganan por 
razoo de sus oficios. 

TíTULO XXIII 

De las alzadas que facen las partes quando se tienen 
por agraviados de los juicios que dan contra ellos 

Semejante deben poner los homes á las cosas unas dotras, 
porque mejor las puedan entender los que las oyeren: onde 
por esto decimos que bien asi como los que peligran sobre 
mar ban muy gran eonhorte quando fallan alguna cosa en que 
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se trabar, " logar á que arriben por cuidar estorcer de aquel 
peligro, el otrosi los l-]LLC van vencidos de sus cnc111igos yuando 

llegan á logar en '-lLH': asman sccr defendidos de aqllellos (Iue 

los siguen por matarlos, bien otro si han g-rant conhortc ct grant 

folgura aquellos contra '-luico dan los juicios de c¡uc se tienen 

por agraviados quando fallan alguna carrera por que cuidan 

cstorccr et ampararse de aquello de que se agravian. Et este 
anlparamicnto es en qU3tro maneras, ca Ó es por alzada, ó por 

pedir merced, ó por otoq.;atnicnto 'Ille demandan los menores 
por razoo de algunt juicio que sea uado contra ellos, ó por 

querella de algunt juicio que digan que fue dado blsamente tÍ 
contra aquella ordenada 111aocra '-¡lle el derecho manda guar­

dar en los juicios. Onde pues tlue en el título ante des te 

fabIamos de los juicios <-¡lit' son asi como fin et acabamiento 

de los plcytos, por <-luC los contcndores vencen ú son venci­

dos, et llegan á peli~r() de sofrir daños ú penas segunt que 

dicho habernos; bien es l}UC digatnos en este en tIué n1anera 

se pueden acorrer los clLle se tovieren por ab'faviados dellos, 

ct primeramente de las alzadas porque son mas comunales á 

todos: et diretnos (jué cosa es alzada: et á tIué tiene pro: ct 

quién se puede alzar: et de qllál juicio lo pueden facer: et de 

'luáles judgadores, et á (juién, et quándo et en qué manera: et 

fasta qué tiempo se pueden alzar: et fasta quándo deben se­

guir el alzada: ct quántas veces se puede hon1e alzar sobre 
una CDas: et <-)ué debe faCl~r el que se alza: ct otrosí el judgador 

de <-)uico toman el alza<.b, et el otro tnayoral <-)UC la ha de 

judgar. 

Ley I 
Qué cosa es alzada et á quién tiene pro 

r\lzada es querella (jue alguna de las partes face de juicio que 

fuese dado contra ella, llamando et recorriéndose á emicnda 

57 



de mayor juez. Et tiene pro la alzada <Iuando es fecha derecha­

mente porque por ella se desatan los agravamientos que los 
jueces facen á las partes torticeramcnte, ó por non lo entender. 

ley 11 
Quién se puede alzar 

Alzar se puede todo home libre de juicio que fuese dado con­
tra él si se sintiere por agraviado; ca el siervo non lo puede 

facer, porque él et todo lo que ha es de su señor et non ha 
persona para estar en juicio, fueras ende en aquellas cosas en 
que el siervo por si puede facer demanda en juicio, asi como 
desuso mostramos en el titulo de los demandadores: pero si 
contra el siervo fuere dado algunt juicio en plcyto criminal, 

bien se puede alzar dél su señor ó otro personero en nombre 
del señor: ct si alguno des tos non 10 quisiese faccr, el siervo 
mesmo se puede alzar de tal juicio 'Iue fuese dado contra él: 
mas si el juicio fuese dado contra su señor en raZon de algunt 
yerro de qucl bobiesen acusado, entonce el siervo non se podrie 
alzar por su señor, como quier que lo podrie facer su fijo que 
fuese en su poder. Otrosi decimos que el fijo que está en poder 
de su padre, se puede alzar de todo juicio que fuese dado con­
tra él en razon de los bienes del fijo que el padre toviese en su 

guarda onde quier que los hobiese ganados. Otrosi decimos 
que los guardadores de los huérfanos et los otros personeros 
que demandan ó defienden pleytos en nombre de otri, se pue­
den alzar del juicio que fuese dado contra ellos: et non tan 
solamente lo podrien estos facer, mas aun se podrien alzar por 
ellos los personeros que ellos hobiesen fecho en aquellos plcytos 
de que fuesen vencidos: et esto se entiende quando los guarda­
dores ó los personeros ficiesen otros personeros en su logar en 
los pleytos que ellos hobiesen comenzado por demanda et por 
respuesta: ca ante desto non lo poJricn faccr, asi C01TIO deximos 
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en el título '-jue fabla de los personeros. Otrosí decimos <Iue si 

juicio fuese dado conm¡ algunt personero en pleyto <Iue él de­

tnandasc ó defendiese por otri, yuc si el personero non se alzase 

dél, '-jue el señor del pleyt() lo puede facer, maguer non se hobiese 
acertado en demandar ti en defender el ple)'to: et si por aventu­

ra el personero dcspucs que fuese vencido non St.: alzase asi 

como desuso ckximos, nin lo tlcicsc saber á a qud cuyo era el 
plcyto de cc')mo era vcncid( >, puédcsc alzar el señor fasta diez 

dias desde el día tIlle lo supiere. Pero si el personero hobicre de 

<Iue pucda facer emicnda al dueño del ple)to, dcbe! pechar todo 
lo (llle 111enoscahú por su culpa, porque non se alzó podicndo 

ct debiéndolo facer, nin gclo tIzo saber en aquel tiempo que es 

puesto para tomar alzada, et entonce tincará firme el juicio et 
non habrá razon el señor por que se alzar: mas si el personero 

non hobíese de que lo pechar, emonce puede el señor del plcyto 
seguir su alzada asi como desuso dcximos. 

ley 111 
Cómo el personero se puede et debe alzar quando 

el juicio fuere dado contra él 

El personero que fuese dado para plcyto señalado, si dieren la 
sentencia contra él sobre aquel plcyto en que es dado por 

personero, débese alzar dclla, et puede seguir el alzada si 

'-juisiere maguer en la carta de la personería nol fuese otorga­

do poder de lo facer. i\las si el alzada non <Iuisiese seguir, non 
es tenudo de 10 faeer, como LIuier que se debe alzar ct faeer 

saber al dueño del plcyto '-jue siga el alzada si '-juisicrc. Empe­

ro sí el personero fuere dado generalmente sobre todos los 

plcytos da<-lue1 cuyo personero CS, Ú en la carta de la pcrsoocria 
dixiesc ciertamente tIlle podicse ó debiese seguir el alzada, 

cotonel' serie tcnudo en t()das guisas de alzarse ct de seguir el 
alzada maguer non '-juisiesc. 
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Ley IV 
Que aquellos á quien tañe la pro ó el daño del 

pleyto sobre que es dado el juicio, se pueden alzar 

Tomar pueden alzada non tan solamente los que son señores 
de los pleytos ó sus personeros quando fuere dado juicio con­
tra ellos asi como desuso mostramos, mas aun todos los otros 
á quien pcrtenesciese la pro et el daño que veniese de aquel 
juicio: et esto serie como si fuese dada sentencia contra algu­
no sobre cosa que él hobiese comprado de otri ct non se ab;ase, 
decimos quel vendedor se puede alzar de aquel juicio, porque 
es tenudo de facer sana la cosa que vendió. Eso mesmo deci­
mos que si el vendedor fuese vencido sobre aquella cosa que 
vendió, que e! comprador se puede alzar daquel juicio si 
quisiere. Et demas decimos que si el vendedor contra quien 
es dado el juicio se alzase et siguiese el alzada, si el compra­

dor ha sospecha dé! que non anda en el plcyto derechamente 
et lo dixere al judgador de la alzada, no debe andar por e! 
pleyto adelante á menos de seer hi el comprador que vea et 
razone su derecho en el pleyto. Otrosi decimos que si fue­
se dado juicio contra algunt debdor sobre cosas que él habie 
empeñadas á otri, si se non alzase del juicio, que se puede 
alzar aquel que las tiene á peño s: et si el empeñador toma­
se alzada, et aquel que las tiene á peño s sospechase que! 
debdor non andarie derechamente en el pleyto, puede él mis­
mo razonar et seguir aquella alzada bien asi como si él mesmo 
se hobiese alzado. Pero si el debdor andodiese en su cabo á 

pleyto con otri en razon de aquellas cosas que empeñara, et 
fuese vencido non lo sabiendo aquel que las tiene á peñas, tal 
juicio como este non le empescé maguer non fuese tomada 
alzada sobré!. Otrosi decimos que el fiador se puede alzar del 
juicio que fuese dado contra aquel que fió, en razon de la 
debda ó de la cosa sobre que tizo la fiadura. Et aun decimos 
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tlue si alguno fuese venciuo por JUICIO de alguna cosa que 

hobisese comprada s"bre '1uel h"biese dado liador elclut gela 
\Tnuiera, este que fú') se puede alzar maguer '-lud comprador 

et el vendedor otorgasen el juicio. Otrosi decimos clue el pa­

dre ó la maure se pueden alzar del juicio en tIlle fuese dado su 
fijo por sicnco. 

ley V 
Cómo quando es dada sentencia sobre cosa que 

pertenesce á muchos, que el alzada del uno face pro 
á los otros maguer non se alzasen 

AcaescÍendo que diesen sentencia sobre alguna cosa tlue fue­
se mueble ó raiz que pertenesciese á nluchos comunaltncnte, 

si alguno ddlos se alzó de aquel jucio et siguió d alzada en 

111anera que venció, non tan solamente tace pro á él, mas aun 

á sus compañeros, bien asi como si todos hobiesen tonudo el 
alzada et seguido d p1cyto. J\las si non fuese tal sentencia 

desatada por manera de alzada, mas por'1ue era el uno dellos 

menor et que pidiú restitución, entonce non ternie por á los 

otros el juicio tlue tal como este hobiese vencido; ct por ende 

tinca la sentencia firme contra aquellos que se alzaron. (Jtrosi 

decinlos que si el juicio fuese dado sobre seryidumbre que 

hobiesc una casa en otra ó un campo en otro, et alguno de 

aquellos á quien pertenesciese conlunalnlente at1uclla servi­

dumbre tomase alzada dé!, aprovecharse hien della los otros, 

bien asi cutno si se hohiesen alzado, fueras ende si at1ueUa 

servidumbre era usofructo de alguna cosa que muchos debien 

haber en toda su vida 6 á tiempu cierto; ca si juicio fuese 

dado sobre ella, el alzada (Iue tomase el uno non tcmie pro á 
los otros que non se alzasen. Et aun decimos que quando son 
111uchos guanlaJores de un huérfano que mueven algullt pleyto 
por él, (lUC el alzada tIue tomare el uno faec pro al otro, bien 
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asi como si se hobiese alzado: et esto se entiende quando 
todos se entremeten en demandar et procurar los bienes del 
huérfano. Mas aquel que non se trabajase desto, del juicio 
que fuese dado contra su compañero que se trabajaba dello, 
non se podrie él alzar, et magucr se alzase non ternic pro al 
otro que non hobiese tomado el alzada. 

Ley VI 
Cómo un pariente puede tomar alzada por otro que 
fuese condenado á muerte ó á pena, maguer el otro 

non lo otorgase 

Pariente de aquel contra quien es dado juicio en pleyto de justi. 
cia de sangre, bien se puede alzar por él por razon de! parentesco, 
maguer aquel contra quien fuese dado el juicio lo refertase. Otrosi 
lo puede facer otro extraño qualquier por amor ó piedat que haya 
del condenado, maguer non muestre carta de personeria en quel 
fuese otorgado poderio de tomar alzada: pero aquel contra quien 
fuese dado el juicio debe otorgar el alzada que aquel extraño fizo 
por él, ca si non lo ficese, non serie valedera, ante se podrie 
complir el juicio que fuese dado contra él, pues que él non se 
alza nin otorga que otro ninguno lo faga. Mas quando su pariente 
tomase por él el alzada asi como desuso deximos, maguer el 
condenado dixiese ante! judgador que nol placie que se alzasen 
por él nin otorgaba el alzada, nol deben dar pena por razon de 
aquel juicio fasta que e! alzada se libre por aquel ¡udgador á quien 
se alzaron. Et esto tovieron por bien los sabios antiguos por esta 
razon, que maguer e! pariente que es condenado por juicio quie· 
ra morir et el escarmiento de la pena haya á pasar por él, pero 
porque siempre finca la manciella de la deshonra en su linage, 
dixieron que puedan tomar alzada por él et seguirla maguer el 
otro non <-luiera. 
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ley VII 
Cómo se pueden alzar aquellos á quien es algo 
mandado en testamento, del juicio que es dado 

contra los herederos del testador 

Pacen sus testan1cntos los hotncs en yuc dcxan mandas, ct 

establescen sus herederos ct departen sus biene segunt alvedrio 

de su vuluntat: ct acacscl' que despucs quc es finado el restador, 
los parientes délll1UC\'Ctl plcytos contra los herederos ct contra 

aquel testamento diciendo tlUC non debe valer pOHllIC non es 

fecbo segunt ley et segunt derecho, Onde decimos lIue si en 

razoo de tal contienda como esta fuere dado juicio contra los 

herederos et non se alzaren dé!, tille los otros á quien fue algo 

mandado en el testamento pueden rUlnar alzada ct seguirla, 

pOfllue si el tcstarncntoc fuese destecho por razoo de alJuel 
juicio que era dado cootra los herederos, non serien valederas 

las mandas yuc fuesen puestas en él, asi como mostramos en el 
título de los testanlentos. ()trosi decimos que si los herederos 

se alzasen de aquel juici( l, L¡Ue iKluellos á yuien fue l1landado 

algo en el testanlento pueden seer con los herederos en seguir 

alluella alzada, mayormente si hobiesen sospecha dellos que 

non andaran en el plcyto derechamente cohechando con sus 

contcndores á pro de sí et á daño de los otros. 

ley VIII 
Que los que fueren nombrados para tomar algunos 

oficios ó portiellos se pueden alzar 

Escoger manda el rey muchas vegadas en las cibelades et en 

las villas homes se¡'jalados lJue tengan los portiellos: onde 

aquellos que nombr:lfe el concejo para esto, si Se agraviare 
alguno de]]os, bien se puede alzar al rey para mostrarle razon 
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guisada si la hobiere por que non lo debe seer ó non puede: et 
si entre tanto que el al:?ada durare algunt menoscabo venicse 
en las cosas gue pertenescicsen á guarda de aClucl gue se alzó 
por razon de aquel portie!lo á que fuera nombrado, él es tenudo 
de lo pechar, si el fey fallare lJue sus excusaciones non son 
derechas, ó si él non las podiere probar: et si fallare que se 
alzó con derecho, aquellos son tenudos de lo pechar á bien 
vista dd rey que lo escogieron, si él podiere saber que lo 
ficieron maliciosamente. Mas si fuere escogido algunt home 
bono por guardador de huérfanos et de sus bienes, ó le man­
dase el judgador que guardase et aliñase los bienes de alguno 
que fuese loco, ó desmemoriado ó desgastador de lo suyo, de 
tal mandamiento como este non se podric alzar: pero si excu­
sa derecha hobiere porque se pucda excusar de non rcsccbir 
guarda de aquellos bienes, débela mostrar delante del judgador 
fasta cincuenta dias, et e! judgador débcgela caber si fuere 
derecha, asi como deximos en el título que fabla de la guarda 
de los huérfanos. Et si por aventura el judgador nol rescebiere 
la excusa et le mandare por juicio que tome aquella guarda, 
entonce bien se puede al:?ar aquel que se tuviere por agravia­
do de tal mandamiento: et si el judgador del alzada fallare 
que este non se ab:ó bien, ó que la excusa que panie ante sí 

non era eabedera, debe seer apremiado de rescebir en guarda 
las personas sobredichas et los bienes dellos: et otrosi les debe 
pechar todos los daños et los menoscabos que los huérfanos 
ó los otros rescebieron por mengua de guarda, desde el dia 
que fue escogido por guardador fasta el postrimero juicio que 
fue dado en razon de la exCusa. 
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ley IX 
Por qué razones aquel por quien dan el juicio se 

puede alzar, et otrosi cómo non puede seer 
rescebida alzada del que fuere rebelle 

Alzansc de los juicios aquellos cootra quien son dados as! 

(001() desuso se n1ucstra; ct otrosí á las vcgadas se pueden 

alzar los otros por quien los dan asi eOOlO diremos en esta ley. 
Esto serie tIllando <1l}ucl por quien dicren el juicio tiene que 

lo non dan tan cotnplidarncntc como deben, jlldgando (tuC la 

heredat 'lue demandaba con los frutos, 'lue gela entregasen 
tan solamente non facicndo ll1encion de los frutos, ú non con­

denando al vencido en Lls despensas que tIZO derechamente 

el vencedor del pleyto, ¡') dando juicio dotra manera quakluier 
scnlejante deste tille non fuese conlplido segunt la dClnanda, 
(') la prueba ó las razones que fuesen aduchas en el pkyto. 

Pero si aqueste por 'luien fue dado tal juicio fuere rebelle en 

non 'luerer venir á "irlo el dia 'lue le judgador le puso, et 

después quando sopicse que efa si dado se quisiese alzar dd, 
non lo puede facer. Eso mesn10 decimos que quakJuier de los 

contenedores que fuese dado por vencido, 'lue non se puede 

alzar del juicio que es dado contra él, si él fuere rebelle en 

non querer venir al plazo que el judgador le habie puesto para 

dar el juicio: et esto to\'ieron por bien los sabios antiguos, 
porque la rehellia es cumo soberbia, ú desden ú 

desmandamiento en non querer venir ante el judgador tÍ quien 

deben obedescer como á mayoral. Pero si el demandado non 

fuere rebdle en venir ante el judgador, mas fuese desmanda­

do en non mostrar ó entregar a'luella cosa <Iuel demandaban 

en juicio, ct por ende lo condenase el judgador en tanto quanto 
jurase la otra parte l}t1C 111el10scahaba por nol seer n10strada Ó 

entregada aquella cosa asi cutno le mandaba, si de tal juicio 

C0010 este ague! contra quien es dado se l)uisicre alzar, bien 

65 



lo puede facer; porque como quier que él fue desobediente 
en non complir lo que! mandó el juclgador, pero fuele man­
dado en venir al plazo antél quel fue puesto para oir el 

juicio: et por ende decimos que es derecho que tal rebellia 
como esta non le embargue si se sentiere por agraviado que 
se non pueda alzar. 

ley X 
Cómo los que son en hueste, ó en mandaderia del 
rey ó por pro comunal de su concejo á la sazon que 
dan juicio contra ellos, se pueden alzar dél quando 

tornaren 

Van de hueste los homes, ó en mandaderia del rey o por pro 
comunal de su concejo, et dcxan personeros en sus logares 
que amparen sus derechos, et á la sazon que dan juicio contra 

ellos non estan delante oio pueden venir ruaguer los emplazen. 
Et por ende decimos que si el personero de qualquier dellos 
nos los amparó derechamente ú non se alzó del juicio que 
dieron contra alguno dellos, que desde el dia que fuere torna­
do á su casa et lo sopiere fasta diez dias puede tomar alzada. 
Et si por aventura á la sazon que se fue alguno dellos de la 
tierra non dexó personero que amparase su derecho, eotance 
sentencia que diesen contra él nol empescerie, et puede pedir 
al judgador como por manera de restitución quel torne el 
pleyto en aquel estado en que era el dia que salió de su casa 
pata ir á alguno de los logares sobredichos: et el juez débelo 
facer, porque él fue por derecha et guisada razon embargado 
para non poder seguir su pleyto. Eso mesmo decimos que 
debe seer guardado en el juicio que fuese dado contra el que 
cayese en cativo. 
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ley XI 
Cómo se pueden alzar del juicio que fuese dado 

contra el que fuese ido en romeria ó á escuelas, ó 
desterrado por yerro que hobiese fecho 

En romeria ó á escLlcL1S van algunos por razon de servir á 
Dios ó por aprender alguna csciencia, ct contecc que los em­

plazan en sus casas que vengan á oir la sentencia sobre los 

pleytos que habien comenzado por respuesta ente los 

judgadores ante que fuesen en la romeria ó á escuelas. Et por 

ende decimos que si acacsciese que diesen sentencia contra 
alguno <..Icllos, si él hobo personero por sí ó otro 110111C que1 

amparase derechamente su ple)'to, que se non puede alzar de 

la sentencia qllando tornare magucr se tenga por agrayiaoo 

Jdla. t\.las si por ~lYcntura dcxasc personero ct se muriese 

ante que! plcyto fuese acabado, si después de su 111LH:rtc die­

sen la sentencia contra ~H.ILlcI '-ILle lo habie dcxado en su logar, 

á su venida puede pedir al judgador fasta diez dias desde el 
dia que llegare al logar et lo sopiere, que torne el pleno en 

ac-luel estado en '-ILle era ante que él fuese en la rOlncria Ó á 
escuelas: et el judgador ddx]o t~lCer. Eso mesmo decimos que 

debe facer si por aventura ante que se partiese del 10gar non 

pudo fallar personero en quien fiase el plcyto porque fuese guar­

dado, ó non podiese haher personero que lo sopiese anlparar: 

empero esto nol dehe caber á menos '-lue jure prinlero que lo 
non tlZ() maliciosamente. ()tn) tal decim()s del que fuese des­

terrado ó metido en pri~ion por yerro que hobiese fecho. 
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ley XII 
Cómo se puede alzar aquel que en veniendo á oir el 
juicio fue detenido por fuerza, de manera que non 

pudo venir al plazo 

Engañosamente destorban et detienen algunos homes á sus 
contendores despues que los ban fecho emplazar que vengan 
á oir la sentencia ó que vayan adelante por el pleyto que han 
comenzado por respuesta con ellos, deteniéndolos en los ca­
minos por engaño ó por fuerza, de manera que non vienen al 
plazo et dan la sentencia contra ellos. Et por ende decimos 
que el que asi fuere detenido ó embargado de su contendor, si 
el engaño ó la fuerza podiere probar, que non le empesce la 
sentencia, ante decimos que el judgador debe tornar el pleyto 
en aquel mesmo estado en que era ante que la sentencia fuese 
dada sobre él. Et si el engaño ó la fuerza por que fe detenido 
que non vino á oir la sentencia acacsciú por otro home et 
non por su contendor, entonee non debe el pleyto tornar al 
primer estado, mas puédese alzar de la sentencia el agraviado 
si quisiere de diez dias adelante que sopiere que fue dada 
contra él, et seguir su alzada. Eso mesmo serie si el que hobiese 
de venir al plazo fuese embargado por grandes nieves, ó por 
llenas de rios, ó por ladrones, ó por sus enemigos conoscidos 
qucl toviesen el camino, ó por grant enfermedat que! 
acaeSClesc. 

ley XIII 
De quáles juicios se pueden alzar et de quáles non 

Agraviánse á las vegadas los homes de los juicios que son 
dados contra ellos porque se han despues á alzar: et porque 
cuidarien algunos que de toda sentencia que fuese dada con­
tra ellos podrien tomar alzada, queremos mostrar de quálcs 
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juicios lo pucden facer et de ljuálcs non. Et decimos ljuc de 

todo juicio afinado se puede alzar l}ualyuicr tlllC se toviere 
por agrayiado dél; n1as de otro manuamicnto ú juicio lJ.LtC 

fleiese el judgador andando por el pleyto antc lJue diese sen­

tencia detinitiva sobrc el principal, non se puede nin debe 

ninguno alzar, fueras ende lluando el judgador mandase por 
juicio dar tormento á alguno á tuerto por razon de saber la 
\'crJat de algunt yerro ú de algunt plcyto que efa movido antél, 

el si 111andase faeer alguna otra cosa torticeramentc tILLe fuese 

de tal natura quc seyendo acabada non se podrie despucs li­
gcran1cntc ullcndar á menos de grant daño (0) de grant 

vergüenza de aquel lJlIe se toviere por agraviadu dclla; ca so­
bre tal cosa como esta bien se podricn alzar magucr el judgado[ 

non hobicsc aun dado s¡:ntcncia definitiva sobre la principal 

demanda. Mas de otro mandamiento ó juicio ljue el judgador 

ficiese, tovicron por bien los sabios antiguos tille 

establescieron los derechos de las leyes, tIue ninguno non se 

podiese alzar maguer se toviese por agraviado dél: et esto 

posicrot1 por dos razones; la una porque los ple)'tos principa­

les non se alongasen nin se cmbargasen por achaquc de las 

alzadas que fuesen tOlnadas en razon de tales agravanlÍentos; 
et la otra porque en el tiempo l.}ue se ha de dar el juicio afina­

do la parte lJue se tovicre por agraviada del judgador se puede 

alzar, et tlncale en salvo para poder mostrar antc1 juez del 

alzada todos los agravamientos llue reseebi" en el plc)"to del 
primero juez. Et por ende non debe t0t11ar alzada sinon de los 

juicios que deximos desuso, COlll0 l.}uier l.}ue segunt el dere­

cho de las decretales usan agora en algunas tierras el contrario, 

alzándose de ljuakluicr agravamiento que el juez le faga. 

()trosi decimos tIue si el demandador et el demandado ticieren 
postura entre sí en jllicio (') fuera dél, (Ille non tomen alzada 

de la sentencia que diese el judgador contra alguno deltos, 

que des pues non se puede alzar aquel que se toviere por agra-
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viada della: eso mesmo decinlos <.:jue si alguno fuese vencido 
en juicio que debiese dar algo al rey, quier por razon de cuen­
ta, ó de pechos ó de otra debda qualquier, que de la sentencia 
que fuese dada una vez contra él, non se podrie despues al­
zar, ante debe seer apremiado que lo pague luego. Et aun 
decimos que quando el rey manda á algunos homes que li­
bren pleytos señalados de manera que ninguna de las partes 
non se pueda alzar del juicio que ellos dieren, que non puede 
despues tomar alzada la parte que se a¡.,>raviare del juicio dellos: 
pero tal mandamiento como este non lo puede facer ningunt 
judgador que mandase oir pleytos señalados á otri sinon el 
rey tan solamente. 

ley XIV 
Cómo se puede tomar alzada non tan solamente de 

todo el juicio, mas aun de alguna partida dél 

Teniéndose por agraviada alguna de las partes del juicio que 
diesen contra ella, non tan solamente se puede alzar de todo, 
mas aun de alguna partida dél si se quisiere; pero esto se debe 
entender quando la demanda fuese fecha sobre muchas co­
sas, et el judgador le diese en las unas por quito et en las otras 
por vencido; ca de aquellas que le diese por vencido, bien se 
puede alzar, et valdrá el juicio quanto en las otras de que non 
se alzara. Otrosi decimos que si alguno fuese acusado sobre 
muchos yerros ó malfetrias que fuesen de sendas guisas, si el 
judgador le diere por vencido Je todos los yerros de qucl acu­
saban, et él se alzare del juicio de aquella parte que tañe en 
los yerros mayores, non faciendo mcncion de los menores en 
que era condenado, Jebe el judgador resccbir su alzada, et 
nol dehe poner pena sobre los yerros menores fasta que sea 
librado el pleyto sobre que se alzó: mas si se alzare sobre las 
menores malfetrias et non sobre las otras mayores, no Jebe 
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rescebir su alzada, ante le debe dar pena por los otros yerros 

de que non se alzó en la manera que fuere judgado_ 

ley XV 
Cómo del declaramiento que ficiese el judgador 

sobre algunt juicio dubdoso se pueden alzar 

Dubda acaesciendo entre las partes sobre las palabras del jui­
cio que fuese dado entre ellos de nlanera llue cada uno dellos 
tomase entendimientos contrarios de sendas guisas, si despues 

tornasen al judgador que les di,-) el juicio que les dixiese qual 

fue su entencion quando dixo aquellas palabras et que gelas 
declarase, et el judgadur les dixiese su entenditniento, que 
entonce si alguna de las partes se toviere por agra\'iada dd 

dcclaramiento qucl juez ticiere, bien se puede alzar al rey, et 

en tal alzada como esta non han á razonar las partes otra 
cosa, fueras ende si <l(jucl entendinlicnto (luc! judgador tizo 

sobre las palabras escuras del ¡ucio fue derecho ó non. ()rrosi 

decimos llue lluando acaesciese llue los judgadores dubdasen 
de cómo Jarien SlIS juicios, et sobre eso queriendo seef cier­

tos enviasen al rey sus cartas de cómo pasó el plcyto, si en 

faciéndulas se agraviase alguna de las partes deciendo que 
enviaban las razones menguadas, ó que acrescicn en ellas ú 

que las ponien de otra guisa que non fueron tenidas, si cntonce 

los judgadores non las lluisicsen endereszar, bien pueden to­

mar alzada de tal agraviamiento. Et aun decimos que si el rey 
enviare su respuesta á los judgadores que le enviaron Úcer 

esta percgunta mandándoles como judguen a<luel plcyto, 

maguer ellos despues diesen su sentencia en al1uella manera 

l}Ue el rey les mandó, si alguna de las partes se to\'lere por 
agraviada lidia, bien se puede alzar al rey. 
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ley XVI 
Cómo los ladrones conoscidos et los otros que 

serán dichos en esta ley non pueden tomar alzada 
del juicio que dieren contra ellos 

Ladrones conoscidos, et revolvedores de los pueblos, et los 
cabdicllos ó mayorales dellos en ayuellos malos bollicios, ct 
los forzadores et robadores de las vírgenes, ó de las vibdas ó 

de las otras mugeres religiosas, et los falsadores de oro, ó de 
plata, él de moneda ó de seello de rey, et los yuc matan á 
yerbas, ó á traycion ó aleve, lluak]uier des tos sobredichos á 

yuicn sea probado por buenos testigos ó por su conoscencia 
fecha en juicio sin premia, gue fizo alguno de los yerros des­
uso dichos, luego gucl fuere probado, mandamos gue sea fecha 
dél la justicia que mandan las leyes deste nuestro libro: et 
maguer se quiera alzar de la sentencia que fuere dada contra 
él, defendemos que nol sea rescebida: et esto tenemos por 
bien, porgue los yue tales yerros facen yerran mucho contra 
Dios, et á nos et contra el pro comunal de los pueblos. 

ley XVII 
De quáles jueces se pueden alzar et de quáles non 

Judgadores son de muchas maneras segunt mostramos en el 
título gue fabla dellos; et porque podrien dubdar algunos de 
yuálcs se pueden alzar et de guáles non, querémoslo aguí 
mostrar en esta ley. Onde decimos yue de todos los judgadores 
lo pueden facer tambien de los gue son puestos para librar 
todos los pleytos como de los gue son para pIeytos señalados, 
fueras ende en aguellas cosas yue desuso deximos en las le­
yes deste título de gue se non pueden alzar. Mas si emperador 
ó rey diese juicio, non se puede ninguno dél alzar; esto es por 
dos razones; la una porgue ellos non han mayorales sobre sí 
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quanto es en las cosas temporales; la segunda porque ellos 

son amadores de justicia, et de \'erdat, et han sie111prc consi­

go sabidores de derecho en su corte, por tIue todo home debe 

sospechar (lue sus juicios son derechureros ct cOlnplidos. Pero 
bien le puede pedir merced que vea si alguna cosa ha de 
endereszar ú de mejorar en :lLluello que judgó, et (Iue faga hi 

aquello que toviere por bien et por derecho: et el emperador 

,'l el rey puédcle caber t,'¡ ruego si quisiere faeer merced en la 

nlanera yue adelante mostrarenlOS en las leyes que bblan en 
esta razono Eso nlcsmo dccinu)s del adelantado tnayor de la 

corte del rey que non se pueden alzar dél; et esto es por la 

mayoria que ha sobre todos los otros oficiales del regno: el 

otrosi pOfLlue todos deben creer que hunle que es puesto s()~ 
bre tan grande ofici() es entendudo et verdadero, ct que ha 

sietnprc consigo honles sabidores de derecho, et entenuudos 

et de buen seso natural. Otrosi decimos que quando los jue­

ces de avenencia dan su juicio contra alguna de las partes tIlle 
metieron el pleyto en su mano, tIue non se puede alzar delJos 

la parte tIue se to\'iere por agraviada: et esto es pOfLlue los 

avenidores non han poder de judgar así comu los otros jueces 

sinon por avenencia de las partes, nin son tenudos de 

obedescer nin de guardar su juicio aquellos tlue andan en plcyto 
ante ellos, fueras ende por miedo de la pena L]Ue posicron 

entre sí. Pero si aeaeseiese 'lue despues quel pleyto es metido 

en n1ano de los avenidores alguno dcllos se mostrase mani~ 

tiestamente por enemigo del demandador ó del demandado, 

et la parte que esto entendiese afrontase á aquel avenidor su 

contrario que non diese juicio nin andodicse mas por aquel 

plcyto, si despues judgase, bien puede desfacer a'lud juicio la 

parte que asi lo hobiese primeramente afrontado: et otrosi 

por razon deste afrontamiento se puede amparar de la pena 
qucl dClnandase la otra parte por(lue non obcdcscie el juicio 
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de los avcnidores, asi como habemos mostrado en las leyes 
que fablan de los jueces de avenencia. 

ley XVIII 
A quién se puede et debe alzar la parte que se toviere 

por agraviada del juicio que dieren contra ella 

Agraviándose alguno del juicio que! diere su jud¡,,,,dor, puédese 
alzar dé! á otro que sea mayoral: pero el alzada debe seer fecha 
en esta manera, subiendo de grado en grado todavia del menor al 
mayor non dexando ninguno entre medias. Onde si alguno se 
agraviare del juicio qud diere aquel que ha de judgar todos los 
pleytos de alguna villa, et hobiere alzada á otro ¡udgador ó á otro 
logar, alli debe ir primeramente: et si se sentiere agraviado de lo 
que a]Ji le mandaren, puédese alzar á otro mayoral si lo hi hobiere, 
que! haya poder de judgar et despues al rey: pero si alguno quisiere 
luego tomar la primera alzada para el rey ante que pasase por los 
otras jueces, decimos que bien lo puede facer; et esto porque el 
rey ha scñorio sobre todos et puédelos judgar. Mas si albruno se 
alzare por yerro á otro que sea mayoral que aquel á quien se 
debie alzar, ó que fuese egual de aquel qud habie judgado, vale 
el alzada non porque él deba judgar el plcyto, mas débelo enviar 
al otro que ha derecho de ¡udgarla: et si se alzare á otro que sea 
menor que aquel de quien se alzó, tanto vale como si non se 
alzase. Eso mesmo decimos del que ficiere alzada á otro de cuyo 
señorio non es nin le ha poderio de ¡udgar; ca tal yerro non le 
excusa maguer semeje que non fincó por él de seguir su plcyto. 

Ley XIX 
Quién debe oir las alzadas que fueron fechas para el rey 

Alzadas que los homes ficieron al rey de los otros judgadores 
de quien se pueden alzar, débenlas oir et librar aquellos que 
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¡lIdgan cotianamente en su corte: pero si fuere el alzada de 
plcyto que vala de tluinientos maravedis arriba, non la dLbLtl 
estos oir á menos dL los ()tros mayorales á (luien se alzan las 

partes de los juicios tlue estos mesmos judgan: mas si alguno 
se alzare de aquellos que oyen los plcytos cada dia en casa del 
rey á los otros mayorales que han de oir las alzadas, si fuere la 
alzada sobre plcyto que vala de cinco mili maravedis arriba, 
COlllO <Iuier que ellos sean tcoudos de librar las alzadas que 
t~\Cen á ellos de los otros judgadores, non deben tal como este 
uir á rnenos dL haher acuerdo con el rey, et esto n1andam()s 

por honra dd rey: et si él non 1,) podiere oir por algunas priesas 
ó embargos que haya, débese acordar con los mayores hornes 
et mas sahidores de derecho que hobiere en la corte, porque 
lo que ficierc sea con rnas recabao et mas firme. (Jtrosi deci­
mos tIlle si alguno se agravian.> del juicio del adelantado lnayof, 

como tluier que non pueda t0111ar alzada dé1, hiLn puede pe­
dir merced al rey que lo libre ó que mande al adelantado que 
lo endcresce ó mejore atlucl juicio. 

ley XX 
Como las alzadas et los pleytos que las vibdas, et 

los huérfanos et las otras cuitadas personas 
aduxieren á la corte, que el rey los debe judgar 

Vibdas ó huérfanos si hobieren alzadas él otros plcytos por 
que hayan de venir á la corte del rey, él los debe judgar: et 
esto es portjue Inaguer el reyes tenuJo de guardar todos los 
de su tierra, señaladamente lo debe facer á estos porque son 
asi como desamparados et mas sin consejo que los otros. Eso 

mesmo decimos de los otros que son tan pobres que non han 
\'alia de veinte mara\Tdis, et dc los que fueron ricos et honra­
dos et despues vienen ~í pobreza en n1anera que el rey entienda 

que son muy descaid"s del estado en que solian seer, o de 
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aquellos que son muy VIcIoS ct vienen por sí á librar sus 
pleytos; ca por tales como estos <¡uando se alzaren á él, piedat 
le debe mover para librarlos él mesmo <Í darles quien los libre 
luego. Otrosi decimos que si á querella de alguno mandare el 
rey á otro por su carta que oya a<lud pleyto de que se le 
querellaron et que lo judgue, si alguna de las partes se agraviare 
de su mandamiento él de su juicio, non se debe alzar á otro 
ninguno, fueras al rey que lo mandó judgar. 

Ley XXI 
A quién se debe alzar de los juicios que dan los 

judgadores que son puestos para pleytos señalados 

Delegado tanto quiere decir como juez que es puesto para oir 
algunos pleytos señalados, asi como ya deximos en el título 
que fabla de los jueces: ande decimos que quando tal juez 
hobiese de librar algunt pleyto por mandado de emperador ó 
de rey, et lo encomendase á otri, si este á quien despues fue 
encomendado diese juicio sobre aquel ple)'to, la parte que se 
sintiese agraviada dél, bien se puede alzar á aquel juez dele­
gado que gelo mandó oir. Mas si él mesmo lo oyose et lo 
librase non lo encomendando á otri, entonce la parte que se 
agraviare debe tomar alzada dél al emperador ó al rey asi como 
deximos en la ley ante desta: et si tal juez como este hobiese 
mandamiento de alguno de los jueces que dicen ordinarios 
para librar algunt pleyto señalado, si despues que fuese co­
menzado por respuesta delante él, lo encomendase á otri, et 
este á quien es asi encomendado diese juicio sobre el pleyto, 
entonce decimos que la parte que se toviere por agraviada 
dél, que se debe alzar al juez ordinario et non á aquel que gelo 
mandó oir. 
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ley XXII 
Quándo, et en qué manera et fasta quanto tiempo 

se puede tomar el alzada 

Cumple mucho á los homes de saber quándo et en qué mane­
ra se deben alzar de los juicios que fueren dados contra ellos, si 

se sintieren pur 3hlTa\Cbdos: ct por ende lo queremos a<.¡ui n10S­

trar, et Jecinl0s que luego que fuere dadu el juicio contra alguno, 

se puede alzar diciendo por palabra, álzome, et abondal maguer 
non diga á quien se alza nin por (ILlé razoo; ca entiéndese que 

se alza para aquellos lnayoralcs que lo han poder de jLltigar: 
111<1S si cntot1CC luego <-ILle fue dado el juicio non se alzase, non 

lo podrie despues faeer por palabra, ante lo que debe faeer por 
cscripto desde el dia que fue dada la sentencia contra él bsta 

diez días. Et tal cscriptD como este debe sccr fccho en esta 
manera: Yo fulan sintiéndolnc por agraviado de la sentencia 

<lue distes vos don fulan contra mí por tal home mi contendor 
sobre tal cosa, nOll1bníndola señaladamente, áb:olTIe al rey ó a 

los judgadores que han de oír las alzadas por su mandado, et 

pido que me dedes vuestra carta para él, et el traslado de la 
sentencia et de las actas del plcyto como pasaron ante vos. ];t 
<¡uandol diere el escripro débclo leer ante el juez si lo quisiere 
oir, ó le fallare en logar l}llC lo pueda facer: et si nol fallare ó sc 

recdare dél, temiéndose <¡uel querrá facer mal" deshonra por­
que se alza de su sentencia, débclo leer púhlieamente ante homes 

bonos, faciendo afruenta dellos como se alza de aquel juicio. 

ley XXIII 
Fasta quándo deben seguir el alzada 

Seguir debe el alzada la parte que la tomare al plazo <Iud 
posiere el judgador: et si por aventura el juez nol posiese pla-
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20 á que la siguiese, mandamos que sea tenudo el que se alzó 
de seguir el alzada fasta dos meses: et si en este tiempo non la 
siguiere, finque el juicio de que se agravió por firme, Otrosi 
decimos que si la parte que se alzó non paresciese ante el juez 
del alzada al plazo que! fue puesto, nin siguiese el alzada por 
sí nin por su personero, el juicio de que se alzó vala, e peche 
las costas á la otra parte que paresció ante el judgador. Et si la 
parte que tomó el alzada la siguiere et la otra non, el juez del 
alzada vea las cartas et oya las razones, et judgue aquello que 
entendiere que es derecho, et non lo dexe de j udgar maguer la 
otra parte non fuese hi si hobo plazo á que parescicse, et si 
por aventura non lo hobiese habido, débelo emplazar que 
venga seguir el alzada et oir el juicio: et si despues non venire, 
el juez libre el pleyto del alzada como viere por derecho: et si 
acaesciese quc ninguna de las partes non siguiese el alzada á 
los plazos sobredichos, mandan10s que sea valedero el juicio 
sobre que fue tomada el alzada et que non peche costas la 
una parte á la otra. 

Ley XXIV 
Cómo en el tiempo de los plazos que los homes han 
para alzarse ó para seguir el alzada se deben contar 

los dias feriados 

En el tiempo de los plazos que los homes han para alzarse ó 
para seguir sus alzadas tambicn deben hi seer contados los 
dias feriados como los otros: et si alguno se alzase en tiempo 
que lo non debie facer, ó siguicse el alzada despues que es 
pasado el tiempo á que debie seguir, si la otra parte fuere 
presente delante del judgador del alzada, puede decir contra 
él que non debe seer oido, et débese complir la sentencia del 
primero judgador. Et si la parte non estodiese delante, el 
judgador de su oficio puede decir eso mesmo si sopiere cier-
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nidas et el juicio que fue dado sobre ellas. Et el alealle de 
quien se alzaren débelo facer dando traslado de todo bien et 
lealmente, non cresciendo oio menguando ninRuna cosa, et 
seellar el escripto con su seello: et esto ha de seer fecho fasta 
tercer dia dcspues que se alzaron de su juicio; ca de otra guisa 

aquel que ha de judgar el alzada non podrie bien entender si 
se alzó la parte con derecho ó non: et si el alealle non diese el 
escripto como dicho es, mandamos que todo el daño que 
rescebiese la parte por mengua de tal escripto, et las costas et 
las misiones que ficiese que las peche el juez. Otrosi manda­
mos que el juez luego que hobiere dado el escripto á las partes. 
que les ponga plazo guisado á que puedan presentar et seguir 
el alzada ante el rey ó ante el alcalle que la hobiere de judgar. 
Otrosi tenemos por bien et mandamos que mientra que el 

pleyto andodiere ante e! judgador de! alzada, que el otro juez 
de quien se alzaron non faga ninguna cosa de nuevo en el 
pleyto nin en aquello sobre que fue dado el juicio: et sobre 
todo defendemos que el alealle non se atreva á denostar nin á 
maltraer á la parte que se alzare de su juicio, mas déle su 
alzada como mandan las leyes deste nuestro libro. 

Ley XXVII 
Qué es lo que ha de facer el juez mayor que ha de 

judgar el alzada, et de las costas que ha de pechar la 
parte que la pidiere 

El mayoral que ha de ¡udgar e! alzada la primera cosa que ha 
de facer es esta, que pues que las partes ó alguna dellas 
paresciere antél, que ha de abrir la carta en que es eseripta el 
ahada et catar muy afincadamente el pleyto como pasó, et 
las razones como fueron tenidas, et el juicio cómo fue dado, 
et decir á la parte que muestre los agraviamientos CJuc rcscebió 

sobre aquello que judgaron contra él por que se alzó. Et si 
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por aventura alguna de las partes dixicre clue fallc', agora de 

nuevo cartas ó testigos llud ayudan mucho en su pkyto, lJ.ue 
non pudo Olostrar ante el otro judgador, débegclo rcsccbir: ct 

si fallare clucl juicio fue dado derechamente, débelo confir­

nlar, ct condenar á la parte que se alzó en las costas que su 

cootendor fizo segunt es costumbre de nuestra corte, ct en­

viar las partes ante! primero juez clue las judgó lJue cumpla su 
juicio, tÍ ande adelante por el ple)'to principal quando fuere al 

alzada tomada sobre algunt agraviamiento: et si entendiere 

que se alzó con derecho, mejore el juicio ct juoguc el plcyto 

principal, et nol envic á alJuel alealle cluel judgó mal. Pero en 

tal razon como esta quanuo el pritnero juicio se revoca, non 

debe pechar costas ninguna de las partes: et si el alzada fuere 
toolada sobre juicio atloado, coofírme!o ó rcv()quc]o segunt 

fallare por derecho, et faga de las costas como sobredicbo es. 

()trosi decimos que! juez del alzada si fallare que alguna cosa 

del plcyto es traspuesta por fuerza, ó por engaño (') por nlao­

danlicnto dd primero judgadur, ú mudada del estado en que 

solía sccr á la sazoo lJ.tH: tOlnaroo el alzada, que la debe facer 

tornar á su logar: ct aun decin10s que si la parte que se sintiere 

ah:rraviada del juicio dixicrc, et probare que non osó tOll1ar el 
alzada ó seguirla por lniedo <"lllcl feriricn, ó le tnatari('n () le 

prenderien, quel juez debe oir el plcyto et librarlo segunt falLlre 

por derecho, bien asi como si se hobiese alzado. 

ley XXVIII 
Cómo el judgador del alzada puede ir adelante por 
el pleyto ó non, si se muriere alguna de las partes 

ante que dé su juicio 

i\!uriendo alguna de las partes despues que se hubiese alzado 

de la sentencia del primero judgador, si el plcyto sobre que se 
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alzó era de tal natura en que podiese venir muerte de home, ó 
perdimiento de miembro ó desterramiento, si la sentencia fue 
dada contra la persona de aquel que se alzó et non contra sus 
bienes señaladamente, acábase el alzada et remátase el pleyto 
por la muerte del que mucre en tal sazon, guicr muera el acu­
sado ó el acusador, de manera que el juez del alzada non 
puede ir adelante por el ple)'to. Mas si la sentencia fuese dada 
contra la persona del acusado et contra sus bienes ciertamen­
te, entone e como quier que se remata el pleyto quanto es en 
su persona, con todo eso non se remata en razon de sus bie­
nes; ca sus herederos son tenudos de seguir el alzada si 
quisieren heredar sus hienes. Eso mesmo decimos que los 
herederos del acusador pueden seguir el alzada en tal caso 
como este, quanto en razon de los bienes del acusado si se 

quisieren, si el acusador se muriese: et porque los herederos 
destos atales non son tan sabidores de los pleytos en qué 

manera pasaron como aquellos á quien heredan, por ende 
mandan10s que en tal caSo como este hayan guatro meses de 
plazo para seguir el alzada demas del que fincó al finado en 
que la debie seguir. 

Ley XXIX 
Cómo debe facer el judgador del alzada quando se 

muriese la cosa sobre que fue tomada 

Si la cosa sobre que es dada la sentencia se mucre despues del 

alzada, si es de tal natura que seyendo muerta se pueda vender 
de manera que vala poco menos que si fuese viva, asi como si 
fuere buey, ó vaca ó otra cosa semejante de quien pueden ven­
der la carne et el cuero, entonce non ha por que dexar el judgaclor 
clel alzada de ir adelante por el ple)'to tan bien como si fuese 
viva. Mas si la cosa fuese de tal natura que despues que fuese 
muerta, non se poc!iesen aprovecbar de toda, sinon de tanta 
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parte della que valiese muy poco para venderla, nin en otra 
nuoera, asi C0t110 si fuese caballo, ó mula ó otra cosa semejan­

te, ó si fuese siervo <'lLlc non valdrie ninguna cosa (kspues que 

fuese muerto, en qualquicr des ras cosas sobredichas ú en otra 

semejante dellas non debe seguir el alzada sobre la cosa muer­

ta, mas sobre la cstimaciol1 t-¡ue podiera valer quando era viva, 

de manera que si aquel contra quien fue dada la sentencia que 
era teneder dclla habie mala fe en teniéndola, asi como si la 
habic de [L1rto c'> de [obo, ú la hobo de home que sabic que non 

babie derecho en ella, ú la hobicra á tornar á alguno cuya era á 

dia cierto et la tovo des pues del plazo, si et judgador del alzada 
confirmare la sentencia del primero judgador que era dada contra 
él, tenemos por bien et mandamos ljue peche por ella aquel 
que la tcnic tanto guanto podiera valer (lLlando era viva: ct aun 

demas los frutos et las rentas que podiera levar dclla el señor si 
la hobiese tenida en su poder. Empero si hobiese buena fe en 
teniéndola, et derecha razoo para defenderla, entonee rematarse 

hie el pleyto del alzada por la muerte de la cosa si aveniese por 

ocasión et sin su culpa, et non serie tcnudo de pechar la 
estimacioo della. Et entonce decitTIos (lue el tenedor de la cosa 

ha buena fe en ampararla (IlIando la hohiesc habido por com­

pra, ó por donadio ó por camiu de alguno que cuidase que era 

dueño della, ó la hobiese habido por herencia ó por alguna otra 
derecha razon, 

TíTULO XXIV 

Cómo los juicios se pueden revocar et oir de cabo 
quando el rey quisiere facer merced a alguna de las 

partes, maguer non se hobiese alzado dellos 

Merced et juicio son dos cosas granadas LJuc sCr1aladamcntc 

debe haber todo h0111e en sí, et mayonnente los reyes et los 
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grandes señores obrando por cada una deBas asi como con­
viene. Et pues que en el título ante deste fablamos de las 
alzaelas que se han de librar por justicia et por derecho, quere­
mos ac¡ui mostrar de la merced que demandan los homes á los 
reyes sobre los juicios que les dan de que ninguno non se 
puede alzar, et sobre otras cosas que los homes non pueden 
nin deben haber sino n pidiendo merced á los señores. Et por 
ende queremos aqui mostrar qué cosa es merced, et á qué 
tiene pro: et quién son aquellos que pueden pedir esta mer­

ced: et en qué manera: et á quién: et sobre qué cosas; et en 

qué tiempo la deben et pueden demandar. 

ley I 
Qué cosa es merced, et qué pro nasce della 

Tempramiento de la reciedumbre de la justicia es la merced: 
et nasce grant pro della; ca ella tnueve á los reyes á piedat 
contra aquellos que la han meester, et la piden en tiempo et 

en sazon que lo deben facer. 

ley 11 
Quién son aquellos que pueden pedir merced 

Pedir puede merced todo home que fuere libre; ca los siervos 
non son homes para parescer ante los reyes para pedirla, fue­
ras ende para vengar muerte de su señor, ó por aquellas razones 
que deximos en el título de los demandadores que los siervos 
pueden estar en juicio. Otrosi los del pueblo pueden pedir 
merced al rey que les tuelga los agraviamientos que hobiesen 
rescebidos por sus oficiales, et que los saque de aquellos ofi­

cios, et los escarmiente et ponga hi otros en sus lagares. 

84 



Ley 111 
En qué manera se debe pedir merced, et á quién 

1 Ionlildosamicntc fincando los hinojos ct con pocas palabras 

deben pedir merced al rey los que la han meestcr: el si por 
aventunl han de faeer petición sobre tal razoo conlO esta, 

deben hi poner aCluellas palabras llue facen al fecho, pon.]ue 
los reyes ct los otros grandes señores '-1ue han de \Ter lTIuchas 

cosas ct granadas, non sean detenidos por alonganlicnto de 
oir 111uchas razones () Jc vcer grandes cscriptos. 

Ley IV 
Sobre qué cosas pueden pedir merced 

Una de las cosas por 'Iue mas señaladamente los homes pue­
den pedir merced al reyes <.juando son judgados por CI ó por 

el adelantado mayor de su corte de <.jue non se pueden alzar, 
que sean oidos otra \TZ sobre <ll¡Uel juicio, ct que lo mejore si 

fallare razoo por que lo haya de faeer. Pero esto se entiende 

de aquel juicio que! rey ú el adelantado diese conosciendo del 

pleyto, principalmente en comenzándose antél; ca si e! pleyto 
fuese librado por juicio de alcalle de alguna villa ,') de alguna 
cibdat, et fuese tornada alzada dél para el adelantado lnayor 

de la provincia, ct confirmase la pritncra sentencia, ct se alza­

se otra vel la parte deste juicio á la corte del re\', si el rey", el 
adelantado mayor confirmase los juicios sobredichos, dende 

adelante non puede pedir merced al rey <.jue oya de cabo a'luel 
pleyto, fueras ende si el rey lo quisiese facer como señor, 

Otrosi pueden pedir merced al rey los homes <.jue les aluengue 

los plazos de las debdas 'Iue deben, mas non lo pueden facer 
que les quite el dchdo del todo, (ltrosi non pueden pedir 
merced al rey sohre ( )sa (} L1e sea dañosa al rey ú al regno: et si 
por aventura la copiesc el rey, non dehe valer a(lLlclla gracia, 
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fueras ende sil fuese otorgada otra vez de cabo. ()trosi non 
deben pedir merced al rey que perdone á home que fuese 
j udgado por traydor ó por alevoso. 

ley V 
Cómo non pueden pedir merced de sentencia que 

fuese dada contra alguno de que se podiera 
alcanzar, et non quiso 

Definitiva sentencia seyendo dada contra alguno que fuese 
mayor de veinte et cinco años, de tal judgador de guien se 
podiese alzar si quisiere, si non se alzase della en el tiepo que 
lo podie facer, maguer viniese despues deso á pedir merced al 
rey que mandase otra vez oir el pleyto, no debe seer oido nin 
gelo debe caber; ca pues que él se podiera alzar, et non quiso, 
semeja que! plogo de la sentencia que dieron contra él. Et 
aun decimos gue si los homes sopiesen que serien oidos so­
bre tal razon como esta, siempre se trabajarien de demandar 
et de pedir merced que los oyesen, et nunca los pleytos se 
podrien encimar ni acabar. 

ley VI 
En qué tiempo pueden et deben pedir merced 

Desde que la sentencia fuere dada por el rey ó por el adelan­
tado mayor de la corte fasta diez dias puede pedir merced la 
parte que se toviere por agraviada que le oya sobre ella: et si 
entonce le fuere otorgada esta merced, puédese mandar 
complir el juicio si es dado sobre cosa mueble ó raiz, dando 
fiadores el vencedor que tornará todo aquello de que fue en­
tregado si el rey toviere por derecho de desfacer aquella 
sentencia clue era dada por él. Et si por aventura non se acor­
dase de pedir merced fasta este tiempo sobredicho, puédelo 
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facer aun fasta dos años; pero en tal caso conlO este el juicio 

debe seer complido, ct non ha ror 'Iue dar fiadores como des~ 

uso deximos aquel por quien es dado. Lt sobre todo decimos 

que el adelantado e') el rey que otorgare esta merced debe él 

meSlno oir el pleyto de cabo, poryuc pueda mejor entender si 
es de ll1ejorar. 

TíTULO XXV 

De cómo se pueden quebrantar los juicios que 
fuesen dados contra los menores de veinte et cinco 
años, o contra sus guardadores, maguer non fuese 

hi tomada alzada 

(iran departitniento ficicron los sahios que fallaron los dere­

cbos sohre tomar alzada de los juicios, ó redir merced a los 

reyes en razon Jellos, (.) Llelnandar c¡uc se oya de cabo el 

juicio LIue fuese Jado contra los menores, maguer ddlo non 

se alzasen; ca dixieron lllle el 4ue apela fácelo por'-luc entien­

de <¡uel ficieron tuerto en el juicio LJue dieron contra éL Mas 

clllue pide merced sobre algunt juicio non se querella de tuer­

to, 111as <-luiere decir que es bUéllo et se puede mejorar: et el 
otro que face demanda por los menores en manera de 

entreg-amiento contra algunt juicio, non ha querella del alcal­

de l}ucI judgó, 1nas pide (Ille S('3 oido de cabo porque los que 

razonaron su pkyto no lo ticieron cuplidamente, ú porque 

razonando erraron, conoscicndo o negado lo que non debien. 
ht pues C¡lIC en los titulos ante deste fablamos de bs alzadas 

et de la merced <¡ue puede hume pedir de los juicios de los 

señores, qucre1TIOS atlui fablar cómo las sentencias (Iue fue­
s .... n dadas contra los de nlenor eLlat se pueden desatar por 
entrega á <iue dicen cn btin restitll!ion. Et por ende llucremos 

aquí 1110strar c¡ue quiere decir restitucion: et que pro Ilesce 
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della: et quién la puede demandar; et en qué manera: et de 
quáles juicios; et a quién et quándo: et por qué razones. 

ley I 
Qué quiere decir restitucion, et qué pro nasee della 

quando es otorgada para desatar algunt juicio 

Restittttio en latio tanto quiere decir en romance como tomar las 

cosas en aquel estado en que eran antes (Iue fuese dado el juicio 
sobre ellas. Et nasce della muy grant pro; ca quebranta los juicios 
que son dados contra los menores, magucr non fuese tomada 
alzada deIlos, et pueden sus guardadores ct sus voceros razonar 

el plcyto como de primero, et revocar los yerros que fuesen fechos 
en los plcytos sobre que eran dados los juicios: et esto pueden 
facer non tan solamente en los ple)'tos que fuesen judgados con­
tra los menores estando sus guardadores delante, mas aun en los 

otros que los guardadores por sí hobiesen seguido en nombre 
dellos, maguer los menores non hobiesen estado presentes. Pero 
si los menores por sí comenzasen pkyto, ó fuese dado juicio 
contra ellos non estando sus guardadores delante, non valdrie la 
sentencia que fuese dada á daño dellos: et por ende non serie 
mees ter de desatarla por restituc100, porgue tal sentencia ct lo 

que asi fue fecho en e! pleyto, non vale nada, bien asi como si de! 
comenzamicnto non fuese fecha ninguna cosa. 

ley 11 
Quién puede demandar restitucion, et en qué 

manera et de quáles juicios 

Demandar pueden los guardadores entrega de! juicio que fuese 
dado contra los menores, 6 ellos rncsrnos estando sus guarda­
dores delante: eso mesmo puede faccr su personero habiendo 
señalado mandado para esto: et la demanda debe seer fecha en 
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esta nlanera, estando delante su contcnuor ú scycndo aplazado 

aquel contra quien denlandan la rcstitucion. Et otrosi <-¡uando 

la restitucion otorgaren al lncnor, Ó á su guardador ú á su 

personero sobre alguna cosa del plcyto ó sobre todo el juicio, 
eso mesmo deben tacer ct otorgar ~í su contendor, ct tornar el 
pleyto en a<-Iucl estado en que ante era; ca derecho et guisado 
es pues que el menor non se paga del juicio, que sean oidas las 

razones de su contendor de cabo, bien asi como él quiere <Iue 
sean oidas las suyas. (ltrosi decimos que mi entra durare el plcyto 
de la restitucion que non debe seer fecha en él ninguna cosa 

nueva. Et aun decimos (Iue de atluellos juicios pueden deman­

dar los 111enOres entrega que fuesen dados contra ellos ó contra 

sus guardadores en ticl11p<) que fuesen de menor edar: ca mahruer 

el pleyto fuese comenzado ~í la sa20n tIue ellos eran menores, si 

el juicio diesen despues en tiempo que ellos fuesen de edar 

complida, cntoncc tal juicio non se puede desatar por manera 
de restitucion, como Llu¡er (Iue se pueden alzar dél si (luisicrcn. 

Ley 111 
A quién pueden demandar la restitucion, et quándo 

et por qué razones 

Delante aquel mesmo judgador que dió el juicio contra los me­
nores el delante su mayoral puede seer fecha demanda que se 
deste por lnancra de restitucion: et pueden demandar los n1CllO­

res esta rcstitucion en todo el tiempo de la menor edat, <...Jue es 

tasta que hayan veinte et cinco años complidamentc. l":t débenla 
otorgar los jueces quando los menores muestran ó prueban que 

les fue fccho engaño en el pleyto ú en el juicio, ó que por liviandat 
(') por yerro conosció ú negó el menor alguna cosa <..Juc fuese á su 

daño, ó por si por aventura sus ahogados non mostraron las razo­

nes tan cumplidamente como debieran, ú han algunas cartas ó 

testigos que fallaron de nuevo con que puedan ffiCJorar su 
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pleyto, ó quieren mostrar leyes, ó fueros ó costumbres ql,.lC 

son á su pro et son contrarias al juicio de que han la querella; 
ca si ninguna uestas razones non mostrasen los menoreS ó sus 
guardadores, non se pucden desatar los juicios que fuesen 
dados contra ellos. 

TíTULO XXVI 

De cómo se puede qubrantar el juicio que fuese 
dado falsamente ó contra aquella ordenada manera 

que el derecho manda guardar en juicio, maguer 
non fuese ende tomada alzada 

Non tan solamente en las tres maneras que dcximos en las 
leyes de los títulos ante dcstc se puede quebrantar el juicio, 
mas aun hi ha otra manera; et esto serie quando fuese dado 
falsamente. Et como quier que en el título de los maleficios 
fablamos en general de todas las falsedades que los homes 
facen, queremos decir en este señaladamente de aquella por 
que se pueden revocar los juicios; et mostrar qué cosa es tal 
falsedat: et en qué manera se puede desfacer el juicio que 
fuese dado por ella: et quién puede este juicio desatar: et fasta 
quánto tiempo: et despues mostraremos cómo se puede revo­
car el juicio que fuese dado contra ley ó contra la ordenada 
manera que debe seer guardada en darlos, de que fablamos en 
esta mesma Partida en el título de los juicios. 

ley I 
Qué cosa es falsedat, et en qué manera se puede 

desfacer el juicio que fuese dado por ella 

Falsedat es segunt dixieron los sabios muda miento de verdat; 

ca maguer la falsedat haya semejanza et cara de cosa verda-
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dera, pero non es asi, ante es bien contraria della: et por ende 

se cnganan á las ·VCCl:S los jueces, cuidando que las cartas ó 
los testigos falsos tIlle traen las partes ante dIos sean vcrcla­

Lleros et non lo son, por que han á dar su juicio por ellos. 

Onde decimos que toda sentencia que fuese dada por cartas 

falsas ú falsos testigos se puede desatar, maguer la parte con­

tra quien la diesen non se al~asc dclla: et tal juicio como este 
puédesc desfacer en esta manera, veniendo la parte que se 

toviere por agraviada anrd juJgador, estando delante la otra 

parte por <Iuien fue dado el juicio ó faciendola emplazar, et 

debe pedir al juez como en lnanera de rcstitucion que desate 

aljucl juicio, por<lue fue dado por falsos testigos ó por falsas 
cartas: ct probándolo así déhclo revocar el juez. Pero si en el 
plcyto sobre <-¡ue fue dado el juicio fuesen rcsccbidos lnuchos 

testigos ó cartas de muchas maneras que a\'eriguasen el pleyto, 

magucr la parte prob;;lse que algunos de aquellos testigos (') de 

las cartas eran fabas, nol compliric si mandiestatlll'ntc non 

averiguare que el juez por a'luellos testigos ú por aquellas 

cartas falsas diera su juicio' 

ley 11 
Quién puede desatar el juicio que fuese dado por 
falsos testigos ó por falsas cartas, et fasta quánto 

tiempo se puede desfacer 

Aquel meSIllO judgador que Llió su juicio por falsos testigos c'> 

por falsas cartas lo puede desfacer, ó el otro su mayoral si 

gelo pidieren et lo probaren en la manera que deximos en la 

ley ante desta. El puédcse revocar tal juicio ct todas las cosas 
que fuesen fechas (') pagadas por razon dé!, desde el dia que 

fue dado fasta "cinte años; et oc aquel tiempo en adelante 

finca siempre por fir1l1c. 
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ley 111 
Cómo se puede desatar el juicio que fuese dado 

contra ley, ó contra fuero, ó contra natura, ó contra 
buenas costumbres, ó sobre cosa que non se 

podiese facer 

Contra ley ó contra fuero seyendo dado algunt juicio non debe 
valer: et esto serie quando en la sentencia fuese escripta cosa 
que manifiestamente fuese contra ley, como si dixiese: man­
do que tal testamento que fizo fulan menor de catorce años 
que va la, ú posiere en el juicio otra cosa que señaladamente 
fuese defendida por ley ó por fuero; ca el juicio que asi fuese 
dado maguer non se alzasen dél, non es valedero nin deben 
obrar por él, bien asi como si non fuese dado. Eso mesmo 

decimos si lo diesen contra natura, Ó contra buenas costum­
bres, ó fuese hi mandada cosa que non se podiese facer. 

ley IV 
Cómo non vale el juicio en que non judgaron todos 

los judgadores á quien fue mandado judgar, ó 
quando judgaron en tiempo que non debien 

ó erraron en él 

Nula es la sentencia en que non se acertaron á judgarla todos 
los judgadores á quien fue encomendado que judgasen el 
ple)'to: eso mesmo serie quando les fuese otorgado de judgar 
fasta tiempo cierto, et ellos diesen su juicio despues que fue­
se acahado aquel tiempo en que les fue otorgado poder de 
judgar. Otrosi quando condenasen á algunt home en su juicio 
por algunt yerro que hobiese fecho en mayor contia que la ley 
le manda pechar, non serie valedero el juicio en aquello que 
fuese demas. Eso mesmo decimos quando fuese manifiesta­
mente puesto yerro en la sentencia sobre la con tia de los 
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maravedis ó de las cosas <juel mandasen pechar ú dar; ca 

t11aguer non se alzasen tiestos juicios sobredichos, puédensc 

revocar <..:Juando ljuicr, ct non deben obrar por ellos bien asi 

como si non fuesen dados. 

ley V 
Cómo el juicio que fuese dado sobre pleyto que non 
fuese comenzado por demanda nin por respuesta, ó 
el que diesen non seyendo emplazadas las partes, ó 
que fuese dado por dineros ó contra home muerto, 

non debe valer 

Non deben los judgadorcs dar juicio sohre ningunt pleyto, 

fw:ras ende en el que fuese de alzada, á menos de se comen­
zar primero por demanda ct por respuesta: et sinot1 lo ficicscn 

así, el juicio que diesen dcspucs non serie valedero. Eso mesmo 

serie qllando ¡udgasen non seyendo delante las partes, ó non 

las habiendo ClllplaL:adas (lUC vcniesen á oir su juicio, ó si les 

fuese probado que dieran aquella sentencia por dineros, el si 

condenasen al horne ú la sazon que fuese muerto, fueras ende 

en ple)'to de traycion; ca en qualquier destos casos ,') en los 

otros que mostratTIOS en las leyes del título de los juicios que 
non dt.::ben seer valederos, non valdrie la sentencia que fuese 
dada, et poderse hie desfacer quando quier nuguer non fuese 

tomada alzada del]'" 

TíTULO XXVII 

Cómo se deben complir los juicios que son 
valederos 

Complidanlente se muestra en los titulos ante deste C(>tno los 

juicios se deben dar, ct en qué manera et por qué razones se 
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pueden desatar des pues que son dados: et agora queremos 
aqui mostrar de cómo se deben complir los juicios valederos 
que non pueden nin deben seer quebrantados por ninguna de 
las maneras <-lue en las leyes desuso mostramos: et primera­
mente diremos quién los puede complir: et en qué manera: et 
contra quién: ct en qué cosas: ct dcsi en qué tiempo, 

ley 1 
Quién puede complir los juicios que son valederos 

Complir pueden los juicios tlue son valederos aquellos mesmos 
jud¡.,,,,dores que los dieron: eso mesmo pueden facer los ma­
yorales dellos. Otrosi decimos que si el juicio fuere dado en 
un lagar, et la cosa sobre que judgaron es en otro, quel juez en 
cuyo logar es, debe complir la sentencia entregando la cosa al 
vencedor despues que hobiere resccbido carta del que dió la 
sentencia subre ello. Eso mesmo decimos que debe seer guar­
dado quando el judgador diese sentencia en razon de debda 
que alguno debiese, cuyos bienes fuesen en otro lagar et non 
en aquel do dieren el juicio. Et non tan solamente los jueces 
pueden por sí complir los juicios que son valederos, mas aun 
los pueden facer complir por sus homes que tengan señala­
dos para esto, ó por la justicia, ó por el merino del lagar á 
quien lo mandasen. 

ley" 
En qué manera et contra quién se deben complir los 

juicios valederos 

Complidos deben seer los juicios valederos en esta manera; ca 
deben primeramente catar los que los mandan complir si aquel 
que es vencido otorogó la debda por sí, ó le fue probado de 
guisa que non lo pudo contradecir: et debe hcer esto lIana-
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111cntc, sin agraviamiento ct con buenas palabras, entregando 
al vencedor contra el demandado ó á sus herederos en tanta 

contia ó en aqudlas cosas t..¡ue señaladamente son puestas en 
el juicio, Et si por aventura ayuellos contra ,-¡uien fue dado el 
juicio fuesen rebelles de manera '-jue rdertasen la entrega 
yueriénd()sc anlparar p()r fuerza, entonce deben los judgad()res 
ayuntar homes armados et venir con ellos al logar, et complir 

su juicio poderosamente, de manera '-jue la justicia venza. 

ley 111 
En qué cosas se deben complir los juicios que son 

valederos 

En las cosas et en los bienes del dueño del plcyto contra quien 
es dado el juicio, se debe mandar complir et racer la entrega, 

primeramente tomando de las que fueren muebles tantas en 

'-jue se pueda complir et pagar la contia de la debda que es 
puesta en la sentencia, et si el mueble non abondase deben 
tomar de las cosas <-Jue son raiz tantas tlue cumplan. J':t tIuando 
todo es to non compliese para facer la entrega, deben entregar 
la vencedor en las debdas manifiestas que debien al vencido 

fa sta '-jue se cumpla la contia de la sentencia: et non deben 
entregar por razon de debda sobre que fuese dado juicio, en 
caballos, nín en anTIas de caballeros, nin en soldada, nin en 

tierra que fuese puesta para guisamiento ddIos, nin en bue­
yes de arada, cuyos quier 'lue sean, fallando otros bienes del 

vencido en que se pueda complir el juicio. Et si por aventura 
en compliendo el juicio acaescicse contienda sobre las cosas 
que tomaban para facer la entrega, diciendo algunos que eran 
suyas, ó que habien derecho en ellas, et non da'lucl contra 
quien fue dada la sentencia, entonce debe el judgador llana-
111ente saber si es verdat lo yue dicen, et si fallare yuc es asi, 
debe dexar aquellas cosas, et complir el juicio en las otras del 

95 



entregar en los bienes del vencido aquello que valie de me­
nos. Et si acaesciese que en los veinte dias sobredichos non 
saliese comprador que la comprase por miedo, ó por amor del 
vencido ó por otra razon, entonce debe el judgador otorgarla 
al vencedor como en manera de compra por tanto quanto 
entendiere que vale la cosa. 
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